
C O N  L I B E R T A D  N I  O F E N D O  N I  T E M O

Año II - Núm. 59 Montevideo, 19 de Febrero de 1920 5 cent, el ejemplar

CARNAVAL



FOTOGRAFIAS ARTISTICAS

assn

Foto R. Diez.
Parque Rodó1Pintoresco rincón del

“ U n a creciente" (Contraluz)— Arroyo Cuñapirú, Rivera (R.O.)
Legación del Uruguay en Washington

G. Anegul,



Semanario ilustrado

Aparece todos los jueves 
Editado por la Agencia ‘ ‘Publicidad”

. Capurro y  O.“
Calle Juan C. Gómez 1386.— Montevideo

Precio del ejem plar ............. $ 0.05
de suscripción anual ” 2.60 oro 

En el extranjero. Suscrip­
ción anual .......................  ”  3.00 "

Los repórters y fotógrafos de la Ca­
pital se hallan munidos de una creden­
cial en forma ta cual debo exigirse en 
todos loa casos.

Los originales no se devuelven, sean 
o no publicados.

L as colaboraciones no solicitadas, no 
se pagan, aunque se publiquen.

Montevideo, 19 de Febrero de 1920

C O M E N T A R IO S
C A R N A V A L  DESLUCIDO

Ha transcurrido un Carnaval más • 
un Carnaval que no reparó una huella 
durable en el espíritu de los qüe pre­
senciaron las fiestas realizadas bajo 
su patrocinio. Todo se ha arrastrado 
vulgarmente, fríamente e indiferente­
mente. La gente asistió a los corsos, 
con el aire tranquilo y desdeñoso de 
quien cumple una obligación, no del 
todo agradable, y no faltó quien se 
disfrazara con la desmayada indife­
rencia del que hace una cosa sólo por­
que no tiene otra mejor que hacer. 
¿Sprit, alegría sincera y ruidosa?

Hace tiempo que han huido de estas 
fiestas, quizá para no volver. Decidi­
damente el espíritu del pueblo uru­
guayo, es anti-carnavalesco.

Pero por otra parte hay- positiva 
conveniencia en dotar a nuestra ciu­
dad de un Carnaval que sea vistoso 
siquiera bajo su aspecto decorativo, y 
sin embargo de ello las autoridades 
parecen empeñadas en desconocerla. La 
culpa exclusiva del deslucimiento ge­
neral de estos carnavales* corresponde 
a la precipitación y el descuido conque 
se ha procedido en la preparación de 
los festejos. Precisamente porque la 
alegría del pueblo es huraña y tarda, 
debería estimularla y excitarla con 
especial cuidado, no ya sólo por el be­
neficio moral que ello significa, sino 
por los bienes materiales que reportan 
estas fiestas.

Y  ello es precisamente lo que no se 
ha hecho este año. Confiemos en que 
se haga el año que viene.

N A CIO N ALIZACIO N
DE EXTRAN JERO S

El senador nacional doctor Justino 
Jiménez de Aréchaga, ha presentado a 
la cámara legisladora de que forma 
parte, un importantísimo proyecto de 
ley: nos referimos al que trata de fa­
cilitar y reglamentar con amplitud y 
eficacia, la nacionalización de extran­
jeros residentes en el país.

La extensión y la minuciosidad con 
que se ha debatido esta trascendental 
cuestión, nos exime ahora de la breve 
tarea de hacer divagaciones alrededor 
de ella. Por otra parte, tampoco es 
necesario hacerlas ya, porque resalta 
claramente toda la importancia que 
ella tiene. A  medida que el país se 
ocupa más activamente de la elabora­
ción de su progreso, cuanto mayor im­
pulso cobren sus fuentes industriales 
y comerciales, más se nota la escasez 
di* trabajadores aptos y competentes. 
El obrero industrial especialista no 
abunda en el Uruguay, quizá por la 
misma facilidad que existe para ga­
narse la vida sin pasar antes por un 
aprendizaje. Y  nada más justo que 
ofrecerle los derechos y las ventajas 
de nuestra ciudadanía al inmigrante 
que contribuye eficazmente al desen­
volvimiento del país.

Por lo demás, tres cuartas partes 
del comercio y casi toda la industria, 
hállase en poder de extranjeros, radi­
cados en nuestro país, desde muchos 
años atrás y vinculados a su progreso 
del que han sido factores principalí­
simos, por cien lazos de intereses res­

petables. ¿No debe pues facilitárseles 
los medios de tomar parte activa en la 
vida cívica, de contribuir personalmen­
te a las expresiones de la voluntad 
popular que es la que rigen los desti­
nos de los pueblos?

PERSONAL
CAPURRO-AGORIO

Señores doctor Domingo Veraelerlu 
y Domingo Menüy. —  Distinguidos ami­
gos :

.Ruego a ustedes quieran apersonarse 
en mi nombre al señor Adolfo Agorio 
y desafiarlo a  dueio por las injurias 
contenidas en una curta publicada en 
un diario de ayer, por dicho señor, en 
la cual se me ofende en mi calidad de 
jefe ile la razón social que lleva mi 
apellido. —  Montevideo, Febrero 14 
do 1920. —  Juan Capurro.

Montevideo, Febrero 14 de 1920. Se­
ñores Héctor A. Gerona y doctor An­
drés C. Pacheco.—  Estimados am igos:

Habiendo recibido la visita de los se­
ñores Mendy y  doctor Veraclerto con 
motivo de un asunto de' índole perso­
nal, les ruego se entrevisten con dichos 
señores, para lo cual les doy amplios 
poderes. Muy reconocido su affmo. —  
Adolfo Agorio.

E n . . . .  e l . . .  reunidos loe señores
Domingo Veraclerto Domingo Mendy, 
en representación del señor Juan Capu­
llo  y señores Andrés C. Pacheco, y 
Héctor A. Gerona, en representación 
del señor Adolfo Agorio, canjeados los 
respectivos poderes dicen los prim eros:

Que el, señor Capurro considerándose 
ofendido por una publicación apareci­
da en "L a Noche” , del día de ayer y 
de Ja que es autor el señor Agorio, 
reta a este a  duelo.

. Contestan los señores Pacheco y 
Gerona: que sin perjuicio de conside­
rar que la publicación del señor Ago­
rio, es una réplica a un articulo “La 
RIshi Abura” , aparecido en el "Mundo 
Uruguayo” , del 12 del corriente acep­
tan el duelo.

En este estado, habiendo surgido dis­
crepancias entre los padrinos respecto 
a  quien corresponde la calidad de 
ofendido, resuelven de común acuerdo 
someter a  la decisión de un árbitro,
designando al efecto al doctor Juan A. 
Ramírez, los siguientes puntos: l.o
Quien es el ofendido. —  2.o Quien tie­
ne derecho a  la elección de armas.

E n . . .  e l . . .  reunidos los señores re­
presentantes de los señores Capurro y 
Agorio, proceden a considerar, la excu­
sación presentada por el doctor Juan 
Andrés Ramírez de árbitro en este 
asunto, fundada en la amistad íntima 
que lo vincula al señor Capurro, resol­
viendo de común acuerdo, designar en 
sustitución de aquel al doctor Juan José 
Amézaga. —  y para constancia labran 
y firman tres en un mismo tenor. —  
Firm ado: Domingo Veraclerto, Andrés 
C. Pacheco, Domingo R. Mendy, Héctor 
A. Gerona.

F n . . .  e l . . .  reunluos los señores doc­
tor Andrés C. Pacheco y  H éctor A. Ge­
rona y Domingo Veraclerto y Domingo 
Mendy, representantes respectivamente, 
de los señores Adolfo Agorio y Juan Ca­
purro, —  entran a considerar la siguien­
te proposición que presenta el árbitro 
doctor A m ézaga:

Montevideo, febrero 14 de 1920. Seño­
res Domingo Venacierto, Andrés C. Pa­
checo. Domingo R. Mendy y Héctor A. 
Gerona.

H e examinado todos los antecedentes 
de la cuestión caballeresca que se ha 
planteado entre los señores Juan Capu­
rro y Adolfo Agorio. La palabra calum­
nia que aparece en la revista “Mundo 
Uruguayo” , es ofensiva cuando supone 
imputar a  una persona, con inexactitud 
y con dolor un hecho moralmente repro­
bable. Ahora bien: en la publicación que 
aparece en el "Mundo Uruguayo” de fe­
cha 12 del corriente se censura una acu­
sación de crueldad que se considere 
idealista, aparecen entre otras fantasías 
en el libro del señor Agorio. No se atri­
buye, por consiguiente, al señor Agorio 
una imputación falsa y dolosa contra de­
terminada persona; se le critica una con­
cepción fantástica por considerarla con­
traria  a la verdad, y, es evidente que no 
puede considerarse ésta apreciación so­
bre la obra artística como un juicio des­
favorable sobre los actos de conducta 
moral de su autor. Sin embargo, el cri­
tico ha olvidado que si bien hay el de­
recho de juzgar las obras no se debe en 
el juicio afectar con descortesía la per­
sonalidad del autor, y que a  este res­
pecto la ley, fo mismo que las costumbres 
de cortesía están de acuerdo con la má­
xim a de los antiguos maestros de la re­
tórica : “De scriptis, non de scriptoribus” . 
(Schurmann. —  Code de la presse —  
Fabreguettes —  tomo 2-2342), en mi 
opinión no hay una ofensa en la publica­
ción que examino, pero, existe una des­
cortesía modesta que ha provocado de 
parte del Señor Agorio una reacción ex­
cesiva y  ofensiva en la carta que publi­
ca el diario “ L a Noche” con fecha 12 del 
corriente. Pero, también a  este respecto 
conviene puntualizar que el señor Ago­
rio noi se ha referido personalmente al 
séñor Juan Capurro que no ha podido te­
ner la intención de ofender a  una perso­
na que no era el autor de la publicación 
aparecida en el "Mundo Uruguayo” . La 
referencia a una firma social que hace 
el señor Agorio no puede tampoco ser 
mantenida por éste, —  y sólo se explica 
que se haya hecho en la carta publicada, 
como expresión de un deseo mal conte­
nido, de conocer al autor del artículo.

Y, es do lamentar que esta ofuscación 
del señor Agorio haya sido seguida de 
otra de parte del señor Capurro, que 
designa sus representantes en condicio­
nes que hacen difícil la única solución 
razonable y Justa que tiene el asunto, 
desde que estoy persuadido de que nin­
guno do lee adversarlos posibles ha te­
nido Intención de ofender al otro,

De acuerdo con las facultades que se 
reconocen a los Arbitros en los artículos 
275 Inciso B.. 299 y 399 A. del Código 
de Gelli (edición Hoefll, páginas 153 y 
163). Exorto a los seoftres representan­
tes d'el señor Agorio a retirar los térmi­
nos ofensivos de la carta publicada en 
“ La Noche” , —  y a los representantes del 
señor Capurro a  declarar que no ha 
existido por paite de su representante, 
propósito de descortesía hacia el señor 
Afeorio.

Saludo a ustedes atentamente. Firma­
do: Juan J. Amézaga.

En este estado expresan los señores 
Pacheco y  Gerona: que respondiendo a 
la exhortación del señor árbitro y aten­
diendo a la manifestación hecho por los 
representantes del señor Capurro ante 
el árbitro, de que el señor Capurro no es 
el autor de la publicación que dló méri­
to a  la carta del señor Agorio —  no tie­
nen Inconveniente en retirar íntegramen­
te la carta ofensiva y reconocer amplia­
mente la  caballerosidad del señor Ca­
purro, así como la honorabilidad de la 
razón social “ Capurro y C ía” , cuyos 
componentes tampoco -tienen nada que

ver con el artículo que motivó la caria 
del señor Agorio.

Por su parte los señores Veraclerto y 
Mendy, expresan : Que no obstante la si­
tuación ventajosa en que, la manifesta­
ción del Arbitro, coloca a su representa­
do, en lo referente a la calidad do ofen­
dido, (objeto final de arbitraje) desde 
que, según aquél, en esta cuestión de 
honor no existe más que un ofendido, el 
señor Capurro —  atendiendo a la ex­
hortación del árbitro y en vista del re­
tiro de la carta ofensiva del señor Ago­
rio, declaran : que mal pudo existir de­
parte de su representado el propósito de 
ser descortés, desde que el artículo pu­
blicado en "Mundo Uruguayo” , no es del 
señor Capurro.

En virtud de lo expuesto, los represen­
tantes de los señores Agorio y Capurro, 
resuelven, de común acuerdo, dar por 
terminado su cometido en forma, que, a 
su juicio deja a  salvo el honor y dignidad 
de sus representantes.

Y  para constancia firman dos de un 
mismo tenor.

D o m in g o  V e r a c ic v to , D o m in g o  I í . M etí 
d g , A n d r é s  C. P a c h e c o  ¡ le c to r  A. Ce- 
tono.

2 °  Gran Concurso
— DE —

D i s f r a c e s  I n f a n t i l e s

MUNDO URUGUAYO, abre hoy, por segunda vez, un Gran Concurso 
de Disfraces Infantiles, para niños de ambos sexos, no mayores de 1(3 años, 
ba jo las siguientes:

BA SE S
1. ° Los niños concurrentes deberán presentarse en esta redacción, con 

sus respectivos disfraces, para ser fotografiados, cualquier día de la sema­
na de Carnaval, desde el 15 al 22 de Febrero inclusive, de horas 10 a 12 de 
la mañana.

2. ° Todas las fotografías tomadas a los niños que concurran aparecerán 
en las páginas de ilustración de MUNDO URUGUAYO.

3. ° Estas fotografaís serán publicadas gratuitamente, debiendo abonar 
los interesados una cuota fija de $ 2.00, para cubrir los gastos de fotogra­
b a  y clichés correspondientes, quedando ambas cosas a disposición de los 
interesados después de publicados.

Los niños que no deseen concurrir a nuestra redacción para ser fotogra­
fiados, pueden remitir sus fotografías quedando en este caso reducida la, 
cuota a $ 1.50.

4. ° El Jurado que ha de discernir los valiosos preios ofrecidos- estará 
formado por miembros de nuestra redacción.

5. ° Se otorgarán los siguientes valiosos premios:
Un rico vestido de niña a elección del interesado en la conocidísima casa 

“ A la In fan til” , Queirolo y Cía.
Un traje completo para varón a elección del interesado en la conocidí­

sima casa “ A La In fan til”  Queirolo y Cía.
Un espléndido cúter completo un metro de largo, con todos sus aparejos 

y velámenes, de la casa “ A La Infantil de Queirolo y Cía.
Una estupenda cama de bronce para niño, de lia Gran Fábrica Nacional 

de don Adolfo Gatuaun.
Una bonita muñeca de la Tienda Nueva Sirena.
Una máquina fotográfica de la casa Pablo Ferrando.
Diez bolsas de bombones d ela casa Ohianies y Pérsico, la que también 

obsequiará con caramelos Media Luna a todos los niños que concurran a 
nuestro concurso.

Estos afamados neumá­
ticos se han impuesto 
por sus inmejorables 
condiciones. =

GOOD



LOS NEGROS CUBANOS
DEL URUGUAY

Apreciable gremio de porteros de 
ministerios y otras oficinas públicas. 
Se visten la típica indumentaria el sá­
bado anterior a Carnaval y se la qui­
tan el lunes siguiente al entierro; en 
el plazo que media entre esos días, 
corren, bailan, saltan, se agitan y re­
corren a pie distancias fabulosas. Hay 
autores que sostienen con pruebas 
científicas, la diferencia de la materia

Esta típica mascarada suele nacer en 
los pintorescos barrios de la Unión o 
en los verdes alrededores del Arroyo 
Seco. Morir, mueren en cualquier co­
misaría u otro lugar equivalente. Para 
repartirse con equidad la pesada tarea 
carnavalesca uno hace de fiera unos 
días y otro los días restantes, de modo 
tal que al concluir los fiestas los dos 
han hecho igualmente el oso.

niseros auténticos la ventaja de expre­
sarse un mejor italiano que qllos, 
pues una de las gracias de esta más­
cara consiste en hablar durante el 
Carnaval mejor que en las otras épo­
cas del año.

y creen  que va d isfrazad o  de lan­
go sta .

jes. AiiiDos cuidan con gran esme 
disfraz, y  suelen andar sin i 
para lucir m ejor los atractivos f  
nales.

E L  D E  L A  C L A S IC A  SABAN

Surge de todos los parajes de 
ciudad, penetra en todos los café.* 
no deja de visitar ningún conventi

de estos ciudadanos con la del resto 
de los mortales. Se nos olvidaba aña­
dir que suelen también administrarse 
unos golpes contundentes y mutuos 
con los componentes de otra com­
parsa.

EL DOM ADOR Y EL OSO
Pareja clásica formada por dos 

amigos que toman el copetín en el 
mismo almacén, un par de bolsas de 
arpillera, una careta de cabeza de oso 
o cosa parecida, una cuerda y un palo.

EL APACH E
Ciudadano que en épocas normales 

comenta en el almacén de la esquina 
espeluznantes anécdotas de las que 
siempre ha sido el héroe. Es famoso 
en el barrio como receptor obligado 
de los golpes que se reparten más o 
menos equitativamente, pero se des­
quita en Carnaval esgrimiendo un 
magnífico puñal de madera y cami­
nando con el típico balanceo de los 
apaches. Hay una especialidad de esta 
máscara, denominada “apache herido 
en el corazón“, el cual se tira de cabe­
za contra el pavimento, cada diez me­
tros.

LA MUJER-HOMBRE
Y EL HOMBRE-MUJER

Pareja representativa de la evolu­
ción de los tiempos. Ella pretende en­
cerrar sus redondeces en unos panta­
lones estrechos para contenerlas; él 
pugna por adornar con protuberancias 
artificiales sus secas líneas de varón. 
Se pasean en silencio y no desperdi­
cian ocasión de quitarse la careta.

Presta cierta utilidad a las madres 
cuyos niños no quieren comer la papa; 
pero el de la sábana ignora este deta­
lle: él se considera una máscara gra­
ciosísima sólo que lo disimula muy 
bien.

EL DE LA VEJIGA

Responde esta máscara a la necesi­
dad de pegar golpes que anida en mu­
chos espíritus. Claro es que solo pega

E l  AMA DE CRIA

Disfraz al que son especialmente 
adeptos los gremios de changadores y 
peones de cocina. Distínguese especial­
mente por la traspiración que despi­
den a raudales por todos Jos poros 
de sus cuerpos. Circula con abundan­
cia por calles y carros, luciendo un 
vientre postizo y gigantesco y unos in­
mensos pies, pero éstos rigurosamente 
históricos.

EL PELOTARIS
Este disfraz pertenece indistinta­

mente a Jos dos sexos. Se usa con 
con mucha frecuencia en los carros 
cargados de máscaras que cruzan el 
corso y antes abundaba enormemente 
en los bailes de máscaras, concurridos 

por criollos. Para niños de familias 

modestas es inimitable, porque no 

exige considerables gastos.

como bromista carnavalesco, pero ocu­
rre a lo mejor que algunos espíritus 

incapaces de comprender el ingenio de 

una broma, le administran unos garro­
tazos rigurosamente serios.

Q u m m m A D u m A m
CURACIÓN y rotonolón Inmedia­
ta por nueatro tratamiento •»- 
peolal y para cada cato ooncreta 
en toda» loa edadoa y aexoa.

FAJAS para todo defecto da 
vientre y operadoa. Señoraa y 
nlñoa atondldoa por aeñoraa 
competentea. Pida un folleto 
por Tal. Uruauaya 2600 Central 

Carreo o peraonalmenta. Conaultaa de 9 a 6 ¡ralla.

P O R T A . Enos
Calla Baaooa Airea, 404 ea¡. ZjOala - Montevideo 

Oaearaalee: Calle. Argentina y Paré

EL  M A N ISERO
Una las máscaras más fieles que 

cruzan las calles, suele encarnarse en 
algún italiano de pura cepa o en un 
im itador feliz  de los compatriotas de 
D ’Annunzio, que tiene sobre los ma-

C U P ID O

Es el disfraz que adoptan los papas 
cariñosos para lucir las prematuras 
bellezas esculturales de sus hijitos, a 
los cuales pasean por todas partes, re­
bosando de paternal orgullo. Sólo que 
muchas veces las gentes incultas, mi­
ran al chico, reparan en que lleve alas

E l  G AU CH O

Es la máscara más numerosa e im­
presionante que sale a luz, se divide 
en tres grandes grupos: el gaucho ita­
liano, el gaucho español y el gaucho 
criollo. Todos ellos t i e n e n  la peculia­
ridad de no haber salido nunca de los 
alrededores de Montevideo.

EL CH U LO Y  LA MAJA

Otra pareja clásica formada general­
mente por u n  dependiente del ramo de 
sederías y alguna de las dientas mo­
dernas que han caído presas en la 
diabólica red de los encantos horteri-

Cnncaatonano» : MARIO DALI ’OLIO y  Cía

Representantes: GREyPí Y BASILE 
1379  - Treinta y Tren ■ 1381



concuQ Ó O  DE. CUENTON (D 2T 05
En la playa. —  Bajo las pestañas do 

las nubes, el Sol temblaba en un pardeo 
de agonía.

En un confín del cielo, el crepúsculo 
Incendiaba trechos, y Tas vetas rojas del 
paisaje, parecían florones lujuriosos des­
prendidos del árbol del amor.

L as aguas del “ rio como m ar” arri­
baban tranquilas a  la orilla, en un 
convoy de olas, que se enarcaban al an­
dar ; con voluptuosidad de gatas mi­
mosas.

Poblada estaba do hombres y  m ujeres; 
albores, primaveras, otoños e Inviernos.

Y  todo el mundo demostraba alegría.
Solamente 61 estaba triste, bajo el car­

guero aplostador de sus pesares.
Alto y delgado sin extremo, piel mo­

rena, oscuros ojos de m irar travieso, 
albergadora frente, espesa, negra y lar­
ga cabellera echada para atrás como el 
orgullo, manos finas, cuidadas y ner­
viosas, Saúl era uno de eses tipos na­
cidos para las grandes amabilidades de 
la vida.

Empero, después de una atenciosa ob­
servación u oyéndole hablar, podíase 
apercibir que hasta ese momento no 
había recibido de ella más que males 
tratos.

Meditaba, y  de pronto sus ojos que­
daron Inmóviles, sobre los de una her­
mosa niña, que a  pocos pasos de él, sa­
tisfacía la arena, con la m agnífica ca­
ricia de su cuerpo gentil de Musidora.

E lla  también sintió la prisión de sus 
ojos.

Duró la comunión, un largo rato.
Y  cuatro veces más, en otros tantos

días, los ojos de los jóvenes enamora- 
de«, fundieron en el calor de sus m ira­
das, la hostia sagrada de Cupido.

II
L a juventud y  la simpatía recíprocas, 

conjugaron el verbo del amor.
El, se lo dijo con palabras de fuego, 

y  ella lo aceptó con calor de entusiasmes

III

Durante un mes y medio, se amaron, 
ardorosa, pero respetuosamente.

E l, besaba las manos de la virgen, con 
el cuidado con que los amantes de las 
bellezas antiguas besaban el cristal del 
espeja que las reproducía, al que no 
querían em p añ ar.. .

E lla, tomaba entre sus manos blancas, 
las de Saúl, y las acariciaba como sh 
fueran niños.

Y  una noche, él, amoroso e Ingenuo, 
en el pedido y  en el temor, le rogó un 
beso.

E l balcón traicionaba el deseo.
Entonceí? Saúl, le d ijo : “ Beba, m íra­

m e .. .  a s í . . .  f i jo . . .  un in sta n te ... 
hasta que yo te diga, dame . .  y cuando 
te lo diga, tú das un beso, al aire.

En enlace de la m irada se hizo en un 
largo minuto, y  cuando él, apretándole 
las manos, dijo: dame, vibró en el cor­
tísimo espacio de sus rostros, que era 
como un pentágrama sublime, la nota 
pianísima de un beso armonioso, que 
Saúl supo recibir en sus labios, poseído 
por una im aginativa sugestión de ansias.

IV

Pero Saúl no estaba lib re ; un lazo 
temprano lo ataba a  una m ujer buena 
y b ella ; y tan duro era. para su sen­
sibilidad de hombre bueno, romper ese 
lazo sin tener motivo, ccmo Imposible 
encontrar este, ante la Inmaculada vir­
tud de esa mujer.

V

Cuándo Beba supo que su amado se 
encontraba en tal situación, se lo repro­
chó con toda la fuerza de su amor pro­
pio ; luego Irguiéndose sobre el cadá­
ver de su Ilusión, acarició con sus ma­
nos la frente del triste, y, mientras le 
hacía comprender la Imposibilidad do la

Raúl J. Montoro
C I R U J A N O - D E N T I S T A

Se trasladó a la  Avenida Rondeau 1544
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dicha, volcó sobre él, este perdón gla- 
roiso: "Igual te quiero mucho” .

Y en tanto se retiraba del balcón, pro­
nunciando esa frase, las celoclas se Iban 
cerrando parsimoniosamente.. .

E ra el telón, que caía suave en el f i­
nal del primer acta de un drama vul­
gar. . .

Uno de esos dramas, en que las víc­
timas mueren bajo el puñal de los pre­
juicios, en la derrota de todos los sen­
tidos a triunfan dolorosamente, al pre­
cio de una virtud que la sociedad eter­
niza o vende al mejor postor.

VI
Y, 'como tenía que ser, el Idilio sufrió.
Después de una entrevista, en la que 

Saúl, abrió tfe par en par su corazón y 
desparramó sobro la niña amada, las 
lágrimas de su vida, resolvieron no ha­
blarse.

Entonces empezó para ambos, una exis­
tencia que ni siquiera habían sospe­
chado.

Cuando se tiene la hora justa de la ci­
ta, cuando se considera que a cualquier 
tiempo puede verse y hablarse al ser 
am ado; cuando aún sin verse ni hablarse, 
se sabe que no existe obstáculo en el ca­
mino amoroso, la vida de los amantes, es 
el ideal realizado, y hasta los dolores son 
placeres; pero, cuando se ha sancionado 
el alejam iento; cuando cada minuto es 
una silaba de Infortunio y cada hora, una 
duda que pasa para dar lugar a o tr a . 
cuando cada dlástole del corazón es una 
palabra de amor que no oye el ser a

quien se le dirige, entonces, la vida de 
los que se aman, es una dolorosa con­
vulsión de muerte.

A si estaban ellos; Saúl y Beba.
¡ Tristes flores, profundísimas flores, 

narcotizadas por sus propios y  opulentos 
perfumes !

V II

Pero fueron buenos, estoicos, supe­
riores.

Ella, guardando fielmente la línea rec­
ta de su decoro, no desvió la trayectoria 
sagrada de su corazón.

Y  amó en silencio y en tortura.
El, cumpliendo rigurosamente sus sa­

grados deberes, consagró una parte ex­
quisita de su ser.

Y  amó en lucha y  en dolor.

V III

C on o dos fuerzas que van hacia un 
mismo sitio, tiene, necesariamente, que 
encontrarse, Saúl y Beba se velan con 
frecuencia.

Y  cuando tal cosa sucedía, los ojos de 
él y los ojos de ella, en una mutua y 
profunda mirada, corrían a  abrazarse, 
como viajeros amigos, que llegaran tris­
tes de países op uestos... lejan o« ...

Y  así, en el dolor, el amor se agran­
daba.

P ara ella, aquel hombre, era su Dios.
P ara él, aquella mujer era la vida.
i Suprema perfección ! ¡ Dios, Vida !

IX

H asta que llegó el día de la gracia.
Marzo daba los primeros pasos, en 

una de esas mañanas, en que el Sol, con 
sus rayos ardientes parece impulsar los 
latidos del corazón y despertar les tem­
peramentos. . .  cuando Saúl y  Beba se 
encontraron cara a  cara, en uno dé esos 
encuentros que entre adversarlos es el 
combate a muerte, y entre amantes, es 
el abrazo de la vida.

Al verse quedaron Inmóviles.
E ran como dos intenciones en ase­

cho. . .
Y, como siempre, la mujer habló pri­

mero :
Y  ante el silencio de éste, que no 

contestó, prosiguió aqu ella:
— ¿Aún piensas en lo que no puede

Dr. José A. Rampini
ESPEC IA LISTA  E l  ASMA 

l t  d a  J u l io ,  S8S M o n te v id e o  ,

s e r ; te parece que he sufrido poca toda­
vía, porque te empeñas en lo Imposible?
¡ Déjame por fa v o r!

Saúl, que escuchaba los reproches de 
Beba, teniendo en los ojos de la niña, 
fijos los suyos, siempre pardos, siem­
pre expresivos siempre poderosos, son­
rió, con una de esas sonrisas que expre­
san que no se está conforme con la fa­
talidad, y acercándose a la adorada, le 
dijo,— con ademán, mezcla de niño que 
reza y de hombre que o ra :

— -Beba ; yo na tengo la culpa,— y 11o- 
vándose una mano al corazón, continuó: 
— este, es el que manda ; tirano homnl- 
potente cuya vida está garantida por la 
de su propio pueblo; una herida a  él, 
significa la muerte de una Ilusión, de 
un sentim iento.. .  ¿acaso en ti no man­
da el corazón?

Beba guardó silencio, y Saúl, tomán­
dole una mano, dljole con energía: oye, 
aquí no podemos terminar esta entre­
vista, y ya es tiempo de que hablemos, 
aunque sea por última v e z ; ¡ vam os!

Beba obedeció maquinalmente y sin 
romper el lazo de sus manos, que se 
habían unido a las de Saúl, caminaron 
varias cuadras sin pronunciar una pa­
labra, sin respirar casi.

Llegaron a una casa; Saúl empujó la 
puerta, y con la misma energía de sus 
anteriores palabras, miró fuerte a  su 
amada y exclamó ¡entra!

L a  virgen vaciló: tembló como un 
monumento que amenazara derrumbar­
se, y se Inclinó al mandato.

Un minuto después, Saúl y Beba, es­
taban bajo la protección de una alcoba 
cerrada.

Saúl se quitó el sombrero, y al des­
prender de los blondos cabellos de la 
amada, el gracioso gorrito de paja que 
lucía, la niña estalló en un sollozo, y 
por las rosas de sus mejillas, rodó en 
torrente la polidacrla de su llanto.

X
Tendida, más que sentada, en una si­

lla. Beba lloró durante largo rato.
Saúl permaneció de rodillas a su lado, 

con una mano de ella entre las suyas, 
y sobre el pecho de la virgen, su cabeza 
apoyada, como queriendo auscultarle el 
corazón.

Frente por frente al grupo adorable, 
la luna biselada de un espejo, reprodu­
cía la escena, en toda su magnífica elo- 
cuncla.

Cuando Beba, levantó su rostro, y 
limpios sus ojos, los posó en el cristal, 
feintló desarrollarse en su cerebro de 
mujer inteligente, todo _un proceso de 
amor.

Comparó la actitud de aquel hombre, 
dueño de su situación, que ni siquie­
ra había intentaba besarla,— con los 
personajes de novelas leídas y con 
otros, cuyas referencias había oído en 
reseñas confidenciales de am igas; y al 
establecer el distingo, lo hizo poner de 
pie, rodeando su cuello con un abrazo 
precursor, a  tiempo que decía: mi

S a ú l!

NUESTRO CONCURSO D E
CUENTOS CORTOS

C o n tin u a c ió n  y  f i n  d e  la  l is ta  d e  c u e n ­
to s  p r e s e n ta d o s  a l  c o n su r s o  y  a c e p ta ­
d o s  p a r a  s u  p u b lic a c ió n .

31 —  Menelik —  per Roberto Dux.
32 — Un enamoradizo —  por Lucia­

no Puente.
33 —  Pequeñas travesuras —  Emilio 

Trias Du Pré.
34— -Retazo —  por M. E. R.

35 —  El derecho a  la vida y  al amor 
—  (sin firma).

36— L a Sonámbula —  por Antonio 
De Bartolcmeis.

Fueron retirados del concurso los 
cuentos siguientes:

8 —  Hora de siesta —  por Alfredo del 
Campo.

10 —  El anochecer, —  por Evaristo 
Colomer.

1 1 —  .E l trigal del moro —  por Lola V. 
13 —  En la Avenida —  por Antonio

del Rio.
15 —  Cuarenta en copas —  por IT. 

Alonso Vidal.
1 6 — Mañana de Mayo —  por Pedro 

Charlier.
18 —  Cuatro ríales —  por P. Cobos.
24— .E l fantasm a —  por Luciano

Puentes.

En el número próximo daremos la 
lista completa de los cuentos ya publi­
cados y repetiremos la lista de los cuen­
tos a publicarse.
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LA R U L E T A  Y  L O S  T U R B A S
Todos los veranos Infaliblemente, pese 

a  las críticas vecinas nuestra tacita de 
plata, se convierte por obra y gracia de 
sus playas, en ciudad de turismo. Y  to­
dos los veranos nos Invade una plaga 
simpática de turistas sportmen, que con 
el socorrido pretexto do tomar baños 
(que no se toman nunca) vienen a nues­

tra aldea para echar una canlta al aire 
y  jugarse los pesos a  cualquier cosa. La 
]>elícula se repite Invariablemente todos 
los años.

Todo turista que se estimo en algo y 
disponga de a lg o ,  monetariamente se en­
tiende, apenas llegado a  nuestra metrTT 
poli y después de libertarse de lns múl­
tiples peripecias aduanerlles, dirigirá, sus 
p a s o s . . .  en un taxi con tarifa a volun­
tad del chauffeur, al Parque Hotel don-

tala con toda una serle de apuntes, 
compases, brújulas y tablas de logarit­
mos. 'Multiplica la fecha del día por el 
número de su habitación en el hotel, di­
vide este producto por 3, 1416 y sustrae- 
de esta nueva cantidad tantas veces cin­
co como botones tenga la casaquilla del 

c ro u p ie r ,  fin seguida juega al ?1 en fija  
y sale Irremisiblemente.. . el 0.

2. ° El jugador alegre y despreocupado, 
que cierra los ojos, tira las fichas al 
azar, bromea con alguna vecinltn y se 
asombra de g a n a r ... cuando gana.

3. ° El jugador flemático de carácter 
anglo-snjón, que callado y taciturno, es­
trujando enorme habano entre los dien­
tes, desafía al destino con los puños ce­
rrados dentro de los bolsillos del Inevi­
table s m o k in g  y  persigue al 13 con la

de se alojará, quejándose fiel mal ser­
vicio, de la gordura del maitre, de l¿ 
calva del mozo, de la demora en servir 
la comida, de la bajada brusca de los 
ascensores, de la subida más b ru sca ... 
de la cuenta y todo lo sufrirá con re­
signación estoica hasta que llegue la 
hora de dirigirse a  la sala de juegos, 
para tentar la suerte en la ruleta, ge­
neralmente por m atar el tiem po... por 
mera curiosidad siempre.

La ru le ta!! Palabra m ágica. . .  Todo 
el mundo ha oído hablar hasta el can­
sancio de ese juguetlto, producto genui­
no de la inocencia munioipal, que han 
dado en llamar ruleta. Tan ingenioso 
aparato está compuesto de una especie 
do cubeta con treinta ,y seis espacios, 
una mesa tapete, una bolilla y un c r o u ­
p ie r  con sus correspondientes ayudantes. 
Este señor c r o u p ie r  es un superhombre. 
E s lo que llaman los filósofos, una cau­

sa primordial, pues de la fuerza de su 
golpe de mano dependen la ruina o la 
fortuna de muchos.

El jugador, por otra parte, es una 
criatura vulgar de carne y nervios, que 
pasa, ante el trono impávido del c r o u ­
p ie r  deificado, todos los matices del arco- 
iris de las esperanzas y de las decep­
ciones.

Existen cuatro tipos de turistas juga­
dores :

l.° El jugador científico, que se ins-

UN MILAGRO 

( A n é c d o ta )

En una de las frecuentes excursiones 
que el gran Federico de Prusla hacía de 
Incógnito para hahlar con sus solda­
dos, encontró uno que Iba tambaleán­
dose.

— -Camarada— íe dijo familiarmente. 
— se conoce que has trincado de lo 
lindo.

— (Se hace lo que se puede— contestó 
el borracho muy satisfecho.

— P ero ¿cómo te las compones para 
tener dinero para beber tanto? Yo ten­
go la misma paga que tú, y  a mi no me 
a lc a n za ...

— ¡ Hay que Ingeniarse y saber vi­
v ir! ¿No se te ocurre lo que hago? Pues 
es muy sencillo : empeño algunos de mis 
tfectos, y como no nos pasan re­
sista  en unos días voy ahorrando en 
ellos, poco a  poco para sacarlos cuando 
los necesito.

— ¿Y  qué has empeñado esta vez?
— L a  hoja del sable.
El emperador se fijó  muy detenidas- 

mente en la fisonomía de aquel soldado, 
y al día siguiente se presentó en el cuar­
tel de Improviso a  revistar la fuerza.

Al pasar ante el soldado de la víspe­
ra, hizo salir de la fila al que se halla­
ba a su derecha, y dijo al prim ero:

— Saca el sable inmediatamente, y da 
dos tajes a  este Infame, que es gran 
criminal.

El soldado suplicó al rey le relevara 
de castigar a aquel hombre que era su 
comipñarero y le tenía por muy buena 
persona.

— Yo lo mandó— gritó el rey, mostrán­
dose inflexible.

Entonces el soldado, ponlend# la dles-

misma testarudez que el toro persigue 
al trapo rojo, seguro de que tiene que 
salir su número y s a le . . .  de la  ruleta 
tragando saliva con una sencillez espar­
tana.

4." E l jugador supersticioso que toca 
fierro, madera, zinc, vidrio o celuloide 
cuando uno de los ayudantes paga con 
la mano Izquierda u otro guiña el ojo 
derecho al levantarse de su asiento una 
dama rubia.

Dentro do estas cuatro especies cono­
cidas se hallan les v e r d a d e r o s  jugadores 
que poseídos del espíritu endemoniado 
del juego llevan necsarlamente sus amu­
letos.

No deben pues, extrañarse los neófi­
tos cuando vean frente a sus vecinos de 
ju eg o : pelos de camello, pedacltos de 
cuero, .bllllkens de marfil, espinas de 
pescado, restos de herraduras, botones 
de calzoncillo, elefantes de metal, llaves, 
botellltas, clavos, reslduoa.de hierro, etc.

Todos estos amuletos son cosas muy 
respetables. Tampoco deben extrañarse 
si ven algunos animales vivos. Ciertos 
jugadores consultan de vez en cuando 
arañas, pulgas, hormigas, etc., que lle­
van encerradas en cajitas de vidrio y 
las largan sobre el tapete para jugar al 
número en que se posen; otros, fervien­
tes adoradores del rojo y negro, aca ­
rician en sus bolsillos ratoncitos blan­
cos cuyas mordeduras les sirven de pau­
ta p a r a .. .  perder dinero.

Y  no hablemos de las cúbalas y mar­
tingalas, pues pretender clasificarlas en 
diversas categorías sería tarea de tita­
nes y nos acarrearía el menosprecio de 
sus múltiples Inventores. Bástenos saber 
que todas las cúbalas son infalibles, las 
dudosas no han existido nunca, pues las 
cúbalas no falian jamás. L as que fallan 
son las bolillas/el tiempo que está hú­
meda la ruleta, que está mal aceitada y 
peor nivelada el croupier que anda mal- 
numorado. Cómo van a fallar las cúba­
las tan pacientemente conseguidas? Im­
posible ! . . .  este año no se han hecho 
por diversas causas p e ro ... se harán el 
año que v ie n e ... y volverán los turis­
tas sportmen, el verano próximo ansiosos 
de realizar nuevas cúbalas con el soco- 
írido pretexto de tomar baños, que no 
se toman nunca, y volverá a repetirse 
invariablemente la película de todos los 
años. Montevideo ciudad de turismo!

tra en la empufiadum del sable, lévan- 
tó los ojos al cielo, y dijo muy com­
pungido :

— ¡Dios mío, antes que herir a un com­
pañero, haced un (milagro: ¡ Qué se con- 

.vlerta en licja  de madera el acero de 
m i sa b le !

Y  tirando de él apareció efectivamen­
te, un trozo de madera, con que habla 
substituido la hoja empeñada.

Hízole al monarca gracia este recurso 
ingenioso, y  no sólo perdonó al soldado, 
sino que le gratificó por el milagro.

PE N SA R  P A R A  PER D E R
M . Paul Cambon, embajador de 

Francia en la Gran Bretaña, es el cam­
peón de ajedrez del cuerpo diplomático 
en Londres, y ello le produce cierta sa­
tisfacción, a Juzgar por lo que le dis­
gusta que le ganen No hace mucho jugó 
una partida con un joven "attaché” que 
había sido enviado de París a Londres 
para desempeñar una misión especial 
que debía tomarle solo algunos días. 
A  cierta altura del juego el "attaché" 
demoró un tiempo considerable antes de 
hacer el movimiento que le correspon­
día, y lo hizo tan mal, que determinó su 
derrota. Terminada la p a r t id , M. Cam­
bon le dijo:

— Usted pensó demasiado aquella ju ­
gada.

— No opino lo mismo, señor —  repu­
so el Joven diplomático.— Y a  usted ve: 
tenía que poner mucho cuidado, porque 
de lo contrario, habría ganada la par­
tida.

Aquella dicha que experimenta |  
una hermosa al notar el efecto 2  
cautivador que producen los en- I 

cantos de su rostro, también ¡ 
podrá disfrutarla usted si 
aumenta sus atractivos y los 
sabe mantener constante ¡  
mente con aplicaciones de |

CREMA HIGIENICA Y j 
POLVO GRASOSO J

T ^ r i s s e i c
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Son los productos de tocador on cuya prepara­
ción científica sólo se emplean substancias ver­
daderamente puras e higiénicas, siendo su acción 
«le efectos tonificantes para la epidermis.
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PEQUEÑECES

L a fibra de los cocos es utilizada pol­
los filipinos para fabricar encajes muy 
finos.

L as manchas de grasa de las alfom ­
bras se quitan con una solución de amo­
níaco en agua

P ara  quitarse d© las manos el olor 
persistente de las cebollas basta frotar­
las con un pedazo de apio.

El famoso canal fortificado de Klel 
que acaba de ser desmantelado de 
acuerdo con las bases do paz tiene un 
largo de 61 millas con calado para los 
más grandes buques del mundo.

Les niños, los animales y las plantas 
crecen con más rapidez durante la no­
che que durante el día.

Un águila puede viv ir veinte días sin 
tomar alimento alguno.

Alrededor de 400 millones de kilos de 
sardinas se pescan anualmente por tér­
mino m ^ lo .

Existen porcelanas de la' China que 
tienen más de 2.500 años de existencia.

E l agua mancha los libros. Cuando se 
trate de quitar esas manchas, mójese 
la parte manchada con una solución li­
gera alumbre, y luego séquesela en­
tre dos hojas de papel secante blanco.

Los hombres fuertes. vigorosos,
con abundancia de 
hierro en la sangre
Son los que tienen la energía 

fuerza y vigor para salir 
victoriosos en todas las 

empresas de la vida.

«Muchos hombres y mujeres compe­
tentes, que han estado a punto de 
triunfar en sus empresas, han fraca­
sado debido a que no han ayudado su 
mentalidad con la fuerza física indis­
pensable, la cual provieue de la abun­
dancia de hierro en la sangre» dijo 
el Dr. James Francís Sullivan, anti­
guamente médico del Hospital de 
Bellevue (Departamento Externo) New 
York, y del Hospital del Condado de 
Weetchester.

"L a  falta de hierro no sólo hace que un 
hombre se debilite, que esté nervioso y de­
caído, sino que también determina el ani­
quilamiento de la fuerza viril, de la fuerza 
mental, tan necearla para salir triunfante 
en todos los pasos de la vida. Igualmente, ¿ 
la falta de hierro hará que una mujer fuer­
te, sana, de carácter dulce, se convierta en 
una m ujer débil, nerviosa, decaída e Irrita­
ble. P ara ayudar a  crear una raza fuerte, 
vigorosa, etc., no hay en mi opinión nada 
mejor que el hierro orgánico. Hierro Nuxado". Frecuentemente en sólo dos sem a­
nas aumenta la fuerza, energía y vitalidad de las personas débiles, nerviosas y  de­
caídas. Diferentemente de las antiguas preparaciones de hierro inorgánico, ésta no 
daña ni ennegrece la dentadura ni trastorna las funciones del estómago. Los fa ­
bricantes garantizan los resultados más satisfactorios a todo comprador, o devol­
verán el importe. E stá a la  venta en esta Ciudad en todas las buenas Droguería».

HIERRO HUXflDO
PARA CR EA R  G LO B U LO S ROTOS F U E R Z A  Y V IT A L ID A D

Unicos importadores
M e n d e l  <Sc C í a .

Representantes apoderados:

E N R IL E  &  P IC A S S O
M O N T I  V ID E O
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Curiosas observaciones de la vida plngülna
del pingüino es una vida de porro, o, Lo que no está aun especificado es cual 
mejor, que la vida del pingüino y la de los dos es el gato, 
plngülna es una vida de perro y gato.

Hasta ahora todos creíamos que un 
matrimonio de “ pingüinos” era un mu- 
trlmonio fe liz ; ahora resulta que la vida

—  P ara darnos cuenta de, hasta qué 
punto el pingüino es pingüino, bastará, 
contemplar unos minutos en las adjun­
tas fotografías auténticas el aspecto de 
la señora pingüina sentada sobre el hue­
vo que acaba de poner. . .

— > . . .  E l señor pingüino, de tan pin­
güino que es, no sabe como consolarse 
y  en vista de que no le es posible gozar 
de la Inefable dicha de Incubar al pin- 
güinito, concluye por recoger una pie­
dra. disponiéndose a Incubarla en lugar 
del h u e vo ...

— • . . .Y  luego, la pareja de los seño­
res pingüinos, en la que se vé a la hem­
bra sentada sobre el huevo y a su lado. 
Inmóvil, a la espera de que le presten 
el huevo, el consorte, como símbolo de 
paciencia no premiada.

—  . . .  Convencido por fin de que una 
piedra no es un huevo, se pone en mar­
cha hasta dar con la consorte, colocán­
dose a su lado y  entablando en esta 
posición un diálogo Interesante salpica­
do de quejidos sentimentales para lo­
grar conmover a la pingüina. . .

— ....C a n s a d a  de la vecindad del pin­
güino macho que no cesa de implorar a 
la esposa para que le preste el huevo 
aunque no sea mas que por un ratito, 
la señora pingüina se aleja con su te­
soro dando pequeños sa ltito s...

—  ...(Pero ésta; ni que fuera mujer; 
se ríe de los llantos del pobre pingüino 
y para mofarse mejor se pone a cantar 
un estilo que en música pingüina debe 
ser como:
“ No me vengas con paradas, te digo...” 

Y  véase como queda el pobre pingüino 
entristecido. . .

(LEYEN D A  RUSA)

Un lobo perseguido por un cazador se 
encentró con un nrujik que regresaba 
del campo con sus útiles do labranza.

—  i Socorro, padrecito! . . .  —  gritó. —  
Ocúltam e; los cazadores me persiguen 
y van a alcanzarme.

El mujlk, compadecido, metió al lobo 
en su saco y se lo echó al hombro.

Al poce- tiempo de marcha los caza­
dores encontraron ¿O mujlk y le pregun­
taron :

—  Di hermano, ¿has visto un lobo que 
andaba por aquí?

—  {N o ; no lo he v isto ! —  respondió 
el mujlk.

Cuando los cazadores se hubieron ale­
jado, el lobo salló del saco y  se arrojó 
sobre el mujlk, pronto a devorarlo.

— i¡Oh, lobo ingrato! —  dijo lloroso 
el mujlk. —  ¿No te da vergüenza? ¡ Acu­
bo de salvarte la vida y tratas de dé- 
vora-rme!

Y  entonces el lobo respondió:
—  ¡ Las buenas acciones se olvidan !
—  N o : no se olvidan. Pregunta a 

quien quieras y te lo dirá.
El lobo meditó unos instantes.
—  i S e a ! —  dijo al fin. —  Caminemos 

juntos, y al primero que se nos pre­
sente le preguntaremos si una buena ac­
ción se olvida o no. Si contesta esto úl­
timo, v iv irá s: si no, te devoraré.

Y  siguieron camino adelante.
Ail rato de andar encontraron un ca­

ballo viejo, al que preguntó el inujik.
—  E/ime si una buena acción puede ol­

vidarse.
Y  contestó el caballo:
— 'i O h ! . . .  Eso lo sé bien. He vivido 

doce años en casa de amo y  he traba- 
jad'o mucho. El año último quedé ciego 
y empleóme en el molino. Faltáronme 
las fuerzas y un día caí en medio del 
camino. Me pegó, me arrastró de la co­
la y  me echó a un lado como muerto. 
Cuando volví en mí. me alejé. ¿Adónde 
Iré a h o ra ? ... ¿Lo sé yo a ca so ? ... Y  el 
lobo dijo :

— Y a  vez. mujík, cómo una buena ac­
ción se olvida.

— (Espera —  dijo el m ujlk• —  se ¡* 
preguntaremos a  otro.

Más allá se encontraron con un viejo 
perro que rengueaba y  se arrastraba pe­
nosamente.

— iPerro — > le interrogó el mujlk ; —  
¿quiéres decirnos si una buena acción se 
olvida?

— Oye lo que voy a contarte —  con­
testó el perro. —  Quince años viví en 
casa de mi amo ; guardé su morada, la­
drando unas veces, mordiendo otras. Y 
en cuanto me quedé sin dientes me echó 
de la casa, después de dejarme como me 
ves, a  fuerza de golpes. Ále arrastro co­
mo puedo, noi sé hacia dónde, pero con 
el afán de alejarme todo lo posible de 
mi cruel amo.

El lobo dijo: —  ¿Oyes lo que dice?
Y  el mujlk replicó:

— Esperemos al -tercer encuentro.
Poco después tropezaron cen un zorro.
— Dime, zorro, —  preguntó el lobo. —  

¿Se olvida o no se olvida una buena ac­
ción?

—  ¿Qué te impele a saber eso? —
contestó el zorro. \

Y  dijo el mujlk :
— rHe aquí el per qué: El lobo era per­

seguido por unos cazadores que querían 
matarle. Vino a pedirme auxilio y yo 
lo escondí en mi saco. Ahora, como 
agradecimiento, quiere devorarme.

— ¿Cómo?. . . ¿Es posible que un lrbo 
tan grande quepa en ese saco? —  dijo 
ej zorro.

— >Si yo viera eso, tal vez os pondría 
de acuerdo.

— Pues entró todo él —  exclamó el 
mujlk. —  Pregúntaselo.

— ¡ Cierto e s ! —  afirmó el lobo.
— ¡Haz que vea cómo entraste en ese 

saco — - contestó el zorro. —  De otro 
modo no lo creeré.

El lobo se metió en el saco, y d ijo :
He aquí cómo lo hice.
— E ntra del todo —  insistió el zorro, 

—  porque no veo.
El lobo obedeció y  el zorro dijo en­

tonces al mujik :
— Ahora es preciso atarle.
Ató el mujik el saco, y el zorro pro­

siguió :
— (Dime cómo apaleas el trigo.
El mujlk se echó a  reír y  golpeó al 

lobo con un palo, diciendo:
Así apaleo el trigo. Y  dando golpe 

más fuerte al lobo, le mató, diciendo: 
Una buena acción se o lvid a!

L e ó n  T o ls to y .

I*as minas de Inglaterra ocupan más 
de un millón dP personas.

Las manzanas cocidas quedan mucho 
más tiernas y con mejor sabor añadién­
doles un poco de sal al cocinarlas.

Se atribuye a un ,sablo alemán lla­
mado Kllched, la invención de la linter­
na mágica.

E l seÍ9 por ciento de la humanidad 
es zurda.

. . .  Pero, en un descuido de la espo­
sa, el constante pingüino logra robarle 
el huevo y llevándose entre las patas el 
codiciado tesoro se a le ja  de la plngülna 
y en un rincón solitario se dedica al 
inefable placer de sentirse m adre. ,

—  . . .A l l í ,  en el lugar solitario donde 
decide estabilizarse, coloca el huevo a 
sus plantas y  se pasa los días sentado 
sobre el tesoro robado, preguntándose 
en sus sabias meditaciones si en reali­
dad es madre, o es padre o es padre y 
madre y  antee de conseguir respuesta 
decisiva .

—  . . .  A las cinco semanas, el milagro 
esperado se realiza. El pingüinito re­
d en  nacido demuestra ya las mismas 
características geniales del padre y 
mide, desde loa primeros momentos, casi 
la mitad de la estatura de la madre.

También por la expresión resulta ev i­
dente de que sale al padre.

Según opiniones científicas de repu­
tado concepto se pretende afirm ar que 
la poda acorta la vida de los árboles.



MUNDO URUGUAYO

C a s a  e n  v e n t a
Por Alfonso Daudet ; traduc­

ción de la Sra. Rosa R. de Ra­
mírez.

Sobre la puerta, de una puerta de 
madera, desvencijada, a través de la 
cual se juntaba la arena del jardín 
con la tierra de la carretera, había un 
letrero, pegado allí desde tiempo atrás, 
inmóvil en los días soleados del estío, 
inquieto y maltratado por los vientos 
del otoño “Se vende esta casa”, lo que 
parecía decir: casa abandonada, a juz­
gar por el silencio que la rodeaba.

Sin embargo, alguien vivía en ella 
Una pobre espiral de humo azulado se 
elevaba de la chimenea de ladrillo, re­
velando una existencia retirada y tris­
te como el humo de aquel pobre ho­
gar. A través de las junturas imper­
fectas de la puerta, en vez del 
abandono, del vacío, de ese descuido 
que anuncia una venta o un viaje, se 
veían los senderos perfectamente ali­
neados, la simetría de los macizos, las 
regaderas al lado del pilón y los úti­
les del jardinero recostados en la 
fachada de la casa. Era esta una sen­
cilla casa de campo. Servía de nivel en 
aquel terreno en cuesta una escalerilla 
que llegaba por el lado de la sombra 
al primer piso, y por la del Mediodía 
a ras del suelo.

Sus escalones estaban llenos de ma­
cetas vacías, unas sobre otras, de ma­
cetas de geranios y algunas de verbena 
en los paseos de finísima arena. Des­
contando dos o tres plátanos todo lo 
demás se hallaba en pleno sol. Viejos 
árboles frutales, combinados en forma 
de abanico y sujetos con alambres 
recibían los fuertes rayos solares, y 
en medio de toda aquella calma y 
orden, se movía un viejo, con gran 
sombrero de paja, durante el día, re­
gando al atardecer y podando con 
esmero el resto del dia.

Aquel viejo no conocía a nadie en 
el lugar. Sólo el carro del panadero 
que se paraba en todas puertas de la 
única calle del pueblo, nadie se detenía 
a su puerta. De tarde en tarde algún 
caminante llamaba a la campanilla al 
ver el letrero. A la primera llamada 
la casa permanecía silenciosa, a la se­
gunda se oía un ruido de pasos dados 
con grandes zapatones, y muy despa­
cio, desde el fondo del jardín, y el 
viejo entreabría la puerta siempre mal­
humorado.

— ¿Qué desea usted?
— ¿Está en venta esta casa?
— Sí — respondía el pobre viejo. — 

Si se vende, pero debo de advertirle a 
usted que el precio es muy alto ...

Sin esperar contestación cerraba in­
mediatamente la puerta. Ante esa ac­
titud, el solicitante quedaba absorto, 
pues su mirada estaba impregnada de 
rencor y cólera y el viejo permanecía 
allí inmóvil, dispuesto a defender como 
un dragón sus legumbres y sus cami­
nos arenados. Y el comprador seguía 
su camino, preguntándose que mono­
maniaco era aquél y que extravagan­
cia la de poner la casa en venta, te­
niendo la firme resolución de no 
venderla.

Al fin me expliqué el misterio. Un 
día al pasar por frente a la casita, oí 
voces animadas, los gritos de una dis­
cusión.

— Hay que venderla, papá, hay que 
venderla... así nos lo prometió us- 
t<id.. .

Y con voz muy temblorosa el viejo 
les decía:

— Pero, hijos míos, si es lo que yo 
deseo... A ver, ¿para que he puesto, 
entonces el letrero?

Supe que sus hijos y sus nueras, 
modestos tenderos de París, eran los 
empeñados en que se deshiciese de 
aquel querido rinconcito. ¿Cuáles eran 
los motivos? Lo ignoro. Lo cierto es 
que ya empezaban a decir que aquello 
duraba mucho. Desde aquel día lo vi­
sitaban todos los domingos para aco­
sar al desgraciado, para obligarle a 
cumplir lo prometido. Comprendí todo 
esto oyendo la gritería desde la soli­
taria carretera. Los tenderos hablaban, 
gritaban, discutían, mientras jugaban 
al chito, y la palabra dinero sonaba 
seca, pronunciada con sus voces agrias, 
como los golpes de las piedras que

arrojaban. Por la noche todos se mar­
chaban, y cuando el pobre viejo, des­
pués de acompañarlos un pequeño 
trecho por la carretera, volvía presu­
roso, cerraba contento la puerta, ante 
la agradable perspectiva de toda una 
semana de tranquilidad por delante. 
Ocho días permanecía la casa en si­
lencio. En el prolijo jardincito, lleno 
de sol y de alegría, sólo se oía el 
acompasado paso del anciano sobre los 
caminos arenados, o el monótono rui­
do del rastrillo.

El tormento del pobre hombre 
aumentaba de semana en semana. Los 
tenderos recurrían a todos los medios; 
llevaban a los niños para seducirle.

— Querido abuelito — le decían — 
cuando se venda la casa se irá usted 
para siempre con nosotros. lQué lin­
do vivir todos juntos!

Y todo se volvían, apartes, comen­
tarios, paseos interminables por los 
senderos del jardín, proyectos hechos 
en voz a lta ... Cierto día oí decir a 
una de las hijas:

— La barraca no vale ni diez cén­
tim os... Habría que echarla abajo.

El pobre viejo escuchaba... Habla­
ban de él como si no existiese, de su 
casa como si ya estuviese en el suelo.
Y el buen hombre iba taciturno, los 
ojos llenos de lágrimas, buscando 
guiado por la fuerza de la costumbre 
una hoja que cortar, una planta que 
limpiar al paso. Y" se sentía cada vez 
más ligado a aquel rinconcito de tierra, 
y comprendía que no tendría jamás 
fuerzas suficientes para abandonarlo. 
Retrasaba sin cesar, el momento de 
partir. En verano cuando aquellas fru­
tas un poco ácidas, como las cerezas, 
las grosellas y los albaricoques empe­
zaban a madurar, se decía a sí mismo:

— Después de la cosecha... Des­
pués me iré.

Pero hecha la cosecha de aquellas 
frutas, llegaban los melocotones y des­
pués las uvas. Y llegaba el invierno.
El campo estaba negro, el jardín va­
cío. Ya no pasaba nadie, ya no se pre­
sentaba ni un comprador. Ya los ten­
deros no iban los domingos. Tres lar­
gos meses de descanso para preparar 
las simientes, podar los árboles fru­
tales, mientras el letrero inútil, se 
balanceaba a todos los vientos retor­
cido por las frecuentes lluvias.

Ya impacientes y convencidos de 
que el viejo intencionalmente ahuyen­
taba a todo comprador, los hijos to­
maron un partido heróico. Una de las 
nueras fué a hacerle compañía. Era 
el tipo de la perfecta dependiente de 
comercio cuidadosamente vestida des­
de el amanecer, de fingida dulzura, v 
con esa amabilidad propia de la gente 
habituada al comercio. Abría la puer­
ta de par en par, se expresaba a gri­
tos, con insinuante sonrisa decía a los 
que pasaban:

— Pase... vea usted esto ... Se 
vende la casa.

El viejo no tuvo desde ese día un 
momento tranquilo. Hacía esfuerzos 
por olvidar la presencia de su nuera, 
sembraba de nuevo y cavaba surcos, 
como quien viéndose cerca de la 
muerte trata de concebir esperanzas 
para engañar a sus dolencias. La ten­
dera le seguía sin cesar y le atormen­
taba sin lástima.

— Está usted cansándose para que 
otros aprovechen. ¿A qué viene eso?

El viejo mudo impertérrito se afe­
rraba al trabajo con una terquedad 
inaudita. ¡Abandonar su jardín! Era 
como empezar a separarse de él. Así 
pues los tenderos no tenían ni una 
brizna de hierba ni un parásito de 
plantas.

El tiempo pasaba y ningún compra­
dor se presentaba. Era cuando la gue­
rra del 70, y la nuera abría inútilmen­
te la puerta y sonreía en vano a los 
transeúntes; sólo fugitivos se veían, 
no entraba más que tierra. La mujer 
se volvía por días más áspera. Sus ne­
gocios de París la llamaban. Yo la 
oía llenar de improperios a su suegro, 
darle disgustos, concluyendo con un 
fuerte portazo. El viejo nada decia, 
contento viendo con la fuerza que 
crecían sus guisantes, y viendo el le­

trero siempre en la puerta: “Se vende 
esta casa”.

Aquel año, al volver al campo en­
contré como siempre la casa*, pero ya 
no estaba allí el famoso letrero. Todo 
había concluido 1 la habían vendido 1 
En vez del gran portón gris, había 
una moderna puerta verde con la pin­
tura todavía fresca, con un portón al 
través de la cual se veía el jardín por 
una ventanilla con rejas.

Ya no era el prolijo jardincito, sino 
)ina fea, una horrible mescolanza de 
cestas de flores, pequeñas praderas 
verdes, de cascadas de un pésimo 
gusto y todo ello se reflejaba-en una 
gran bola de metal que se balanceaba 
ante la puerta de la casa. En aquella 
bola los paseos formaban cordones de 
flores, y dos largas figuras se refle­
jaban en inmensas proporciones un 
burgués gordo, ordinario, colorado, re­
pantigado en un rústico sillón, y una 
enorme señora enfatuada que blan­
día una regadera.

Habían construido otro piso, pinta­
do el frente, y en aquel rinconcito, 
que aún olía a pintura, se oían en un 
piano a un compás desesperado los 
couplés y las canciones callejeras más 
en boga.

Aquella música, que llegaba a la 
carretera y que incomodaba oirla, en­
tre el polvo seco del mes de Julio, 
aquella colección de cestos floridos, 
aquellas señoras ordinarias, aquella 
alegría inusitada y trivial, me opri­
mían el corazón.

No podía olvidar al pobre viejo, que 
vivía allí tan dichoso, tan tranquilo, y 
me parecía .estarle viendo en París, 
con su gran sombrero de paja escon­
dido en el fondo de algún gran arma­
rio, acobachado, con los ojos llenos 
de lágrimas, mientras su nuera triun­
faba en su flamante mostrador donde 
sonaban los escudos, producto de la 
venta de la casita.

Alfonso Daudet.

Ande Vd. con Soltura y Elegancia
“Gets-It” Para Callos y Callosidades

2 Gotas, 2 Minutos— No Mas
Callos.

Cuando Vd. só sienta casi morir 
con el dolor que le ocasionan los 
callos al andar, tome el camino 
para deshacerse de ellos. Descanse 
un minuto o dos y  apliqúese dos o 
tres gotas del universalmente cono­
cido y  el único genuino callicida 
“ G E TS-IT”. Entonces y  solo en­
tonces puedo Vd. estar seguro de 
acabar con sus callos, pues al fln 
los podrá, extraer trlunfalmento con 
sus propios dedos.

No haga pruebas, no sufra con­
stantemente, lastimándose los pies. 
¿P ara  que usar emplastos o parches 
con pomadas y  ungüentos grasosos 
e irritantes o navajas y  cuchillos 
que pueden producir una grave san­
gría  y  que hacen crecer mas de 
prisa a  los callos? Use "G E T S-IT ” , 
el único callicida Indoloro, fácil y 
siempre eficaz. Nunca falla. Ha 
sido universalmente reconocido co­
mo único que dá resultados positi­
vos. G ETS-IT, el extirpador de cal­
los garantizado le  cuesta una baga-

Gracias al “ GETS-rP* no sufro 
mas de callos.
tela en cualquier farm acia o dro­
guería. Fabricado por E. Lawrenc© 
& Co., Chicago, 111., E. U. A.

EL FRASCO $ 0.45 

En todas las farmacias

Banco Hipotecario del Uruguay insti“ st»do

c a j a  d e  a h o r r o s
A B O N A "  POR L O S  D F P Ó S I T O S  E L ' 6 1/2 POR C I E N T O  A N U A L

Invierte los depósitos por cuenta de los ahorrlstas, en Títulos Hipoteca­
rlos, los cuales al precio actual, reditúan un Interés mayor de 6 o|o anual.

Los intereses de esos títulos se pagan trimestralmente el l.o  de F e­
brero. el l.o  de Mayo, el l.o  de Agosto y  el l.o  Noviembre de cada año.

Los depósitos, mientras no se Inviertan en títulos, y éstos, con el cupón 
corriente, si la  Inversión ya se ha hecho, pueden ser retirados parcial o 
totalmente, en cualquier momento.

Hace préstamos con la garantía de los Títulos depositados y  paga los 
cupones por adelantado, mediante un pequeño descuento.

Entrega alcancías para e! de.póslto y  guarda de los ahorros pequeflos.
Los depósitos tienen la garantía del Estado, además de la del Banco.
Los Títulos Hipotecarlos se emiten solamente contra garantía real de 

bienes Inmuebles, urbanos y rurales.
L as libretas que entrega, contienen las condiciones de la  operación.

MISIONES U 2 B ,  1 435 Y  1 439
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1 Cubiertas y Cámaras "Clincher”
DE FABRICACIÓN

INGLESA

Horacio Ellis & Co.
326-Calle 25 DE AGOSTO-344
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De Víctor Pérez Petit
M A T U R R A N G O

Especial para'MUNDO URUGUAYO

CAJA DE AHORROS 

Seooión Aloanola»Banco te n  República Oriental del Uruguay
En el propósito de difundir e n  todo el país la previsora costumbre del 

ahorro ya  para hacer frente a  circunstancias difíciles, ya para servir de 
base al desarrollo de las actividades de la población honrada y laboriosa y  
ooncurrlr de este modo a la tranquilidad de la familia, el BANCO de la 
RE PU B LIC A O. del URUGUAY tiene establecido en su Casa Central, en 
todas sus Sucursales y en sus Agencias, el uso de las ALCAN CIAS, sistema 
unlversalmente reconocido como uno de los poderosos auxiliares para fo­
mentar la previsora COSTUMBRE D EL AHORRO especialmente entre los 
elementos populares.

EXPLICACION ES. —  Deposita Vd. do* p e so s  en el Banco y en el acto 
se le entregara, g r a tu i ta m e n te  una A LC AN CIA cerrada con llave, quedan­
do esta llave guardada en el Banco. Esos d o s p e so s , s o n  s u y o s  ganan Inte­
rés y puede Vd. retirarlos en cualquier momento, devolviendo la alcancía, 
Una vez al mes, o cuando lo crea oportuno trae Vd. la alcancía al Banco, 
donde se abre a  su vista y se le devuelve cerrada después de retirar el di­
nero que contenga y acreditárselo en su cuenta. Los saldos de dinero aal 
depositado, ganarán Intereses de acuerdo con la siguiente escala:
De?.de ?. !0i  S  Ct?.nto “ Ual { Por mayor suma.—Convencional.

Ley Orgánica del Banco de la R. O. del U. de 17 de Julio de 1911. Art.
12. Pfo. 2.o.— El Estado responde directamente de la emisión, depósitos y  
operaciones que realice el Banco. —  NOMINA DE LAS A G E N C IA S: AGUA- 
da— Ada. Rondeau esq. Valparaíso. Horario, de 10 a  12 y de 14 a  16. Sá­
bados de 10 a 12.— PASO D EL MOLINO— Agraciada 926. Horario: de 10 a 
12 y de 14 a 16. Sábado de 10 a  12.— AV. FLO R ES— Av. G. Flores, 2206.
Horario: de 10 a 12 y  de 14 a 16. Sábados: de 10 a  12.— UNION— 18 de
Julio, 205. Horario: de 10 a 12 y  de 14 a  16. Sábados de 10 a  12.— CORDON—  
18 de Julio 1650, esq. Minas. Horario: de 10 a  12 y de 14 a 16. Sábados 
de 10 a  12.

J o r g e  W e s t  
Gerente.

V IN O  T A R Z A N
D E  L A S  C O U N A S  OS M A I P U — M E N D O Z A

VENTA : ANDES, 1«O0 ■ SANTIAGO DE CHILE, 15M
TaléftHM: l l ü  OMtral, 1024 OaNéa

ció darse cuenta del asunto al fin y al 
cabo, y entonces volvió hacia la ch in a:

— Ma, diga Zenona, ¿questa é la ve- 
rltá?

— Pues no ha de ser, —  terció Da­
mián. solícito.

— Como esta luz que nos alumbra, —  
confirmó Zenona.

El Infeliz salló lentamente de la co­
cina. Estuvo un momento meditando,

— i¡E yo que le sun dado tantos pe­
sos !

Y  empezó a  llorar silenciosamente, 
miserablemente, mientras su overo, man­
so, haciendo sonar el bocado, dormitaba 
al borde del camino.

V íc to r  P é r e z  P e t i t .

. Ilustr. de C. Castells.

H acía un poco de tiempo que Glusep- 
pe le andaba arrastrando el ala a Lo- 
doila, una chlnlta pizpireta y  reidora 
que en la casa de Nemesio« Corrales era 
tan “voluntarla” que lo mismo servía 
para un fregado como para un barrido. 
Al principio, naturalmente, el buen Ita­
liano se había mostrado parsimonioso y 
desconfiado: bien sabía él que una crio­
lla no atiende de amores a  un extranje­
ro sino es para pasar el tiempo o bur­
larse de él. Pero ciertos detallecltos ine­
quívocos fueron convenciéndole, peco a 
poco, que la muohacha le prefería a 
cualquiera de aquellos "mamangases” 
que zumbaban a su alrededor. Cuando 
llegaba de visita  a  “ las casas” , abando­
naba su cocina y le daba conversación

lata, o unos huevitos de ratonera que él 
le había traído una tarde y sobre los 
cuales se había sentado, distraído, el 
patrón. Entretanto, ella proseguía sus 
quehaceres, hacendosa, diligente, fregan­
do un candil o cebando mato dulce al 
visitante. Pero, ¿no quería decir nada 
aquel modo de mirarle de soslayo, larga­
mente, voluptuosamente, a  escondidas 
de los otros? ¿no significaba nada que 
ella recibiera las monedltas de oro que 
él Iba entregándole para hacer un mon- 
tonclto, después se sabría para qué?

Un día, una prueba decisiva vino a 
robustecer la fé que el Italiano tenía en 
su chlnlta. H acía mucho calor y  estaban 
solos en la cocina. Con la soledad y el 
calor, Gluseppe empezó a perder la ca­
beza : la  proximidad de la moza, que le

en el patio. —  “ ¿Pensaba volver a  su 
tierra? ¿No? Mejor así. L a  criolla que 
se casara con él no abandonarla el pago. 
A sí debían hacer todos, y  no venir a 
Am érica para llevarse la plato. ¿Y  él 
tenía mucha plata? Debía tener, porque 
era trabajador y  honrado. A ella le gus­
taban los hombres serios y  trabajadores: 
les criollos eran más pobres que ape- 
rlás. ¿Conque iban a mantener a  una 
mujer? Pues, s í : a  ella le gustaban los 
hombres formales. ¿Qué Importaba que 
fueran extranjeros?

Con ellos nadie se moría de hambre y 
hasta se podían obtener lindos regalos. 
Por ejem plo: caravanas, pulseras, ani­
llos, cellares. —  de oro. claro está, por­
que los de chafalonía quedaban para las 
pobrecltas que se enamoraban de un 
gaucho pobre y  rotoso. Lo que hay, es 
que los amigos se solían burlar de la 
criolla que se prendaba de un “ grin­
go” . . .

Aquí. Gluseppe metía baza invaria­
blemente :

— -Se b u rla n ... se burlan d’Invidla. 
Que una m cchiachla me haga caso, m a­
ñana o pasao, e ya  veremo si se burla 
qualqueduno.

El hombre caía en las redes. Cada día 
le gustaba más Lodoila. Cada vez la en­
contraba más juiciosa. Al fin, comenzó 
a creer que una criolla podía muy bien 
prendarse de un extranjero como él.

Lodoila era una mujercita que se me­
recía aquel trote semanal de seis leguas 
de Ida y  otras seis de vuelta que regu­
larmente hacía, los domingos, el bueno 
de Gluseppe en su destornillado overo. 
Chiquita, redonda, vivaracha. de ojos 
m uy negros, de labios muy rojos, y  con 
una mata de pelo que formaba un mar­
co de sombra admirable a  su rostro 
ovalado, tenía un raro encanto que 
atraía  endiabladamente a  los hombres.

—  E  propio una napolitana, —  decía 
su adorador para hacerle el m ayor elo­
gio.

Y  ella^ sin enojarse, retozona, repli­
caba :

— Avise, p ues: soy criolla hasta les 
caracuces: ¿qué se ha créldo?

A Gluseppe le habían dicho algunos 
chismosas que la muchacha tenía sus 
líos amorosos, a  base de escondldltas 
en el maizal, con casi todos los mozos 
del p a g o ; pero eso debían ser calumnias 
de los que se Interesaban en que él no se 
“ relacionara”  con la muchacha. ¿Acaso 
no notaba perfectamente que era una 
moza juiciosa? Bastaba ver como res­
pondía a  los requiebros que los peones 
le lanzaban en su presencia:

— S a lí d'hay, abombáo.
O b ien :
— Lam béte, qu'estás de güevo.
L e bastaba también advertir como le 

daba ella la mano, bajando los ojos y 
poniéndose colorada. SI él se "dormía” 
un poco, en el saludo, reteniéndole aque­
lla manlta regordeta y  tibia, ella mur­
muraba :

— H aga el fa v o r ; no sea a tre v id o ...
Gluseppe empezó a  viv ir en una espe­

cie de encantamiento. Le tomaba sus 
modismos a la m o za . repetía sus fra se s ; 
celebraba sus en can tos: enaltecía sus
m éritos; soñaba con ella hasta cuando 
carpía el campo. L a  murmuración do 
las gentes empezó a  merecerle el más 
hondo desprecio. Y  si alguno le lanzaba 
puyas y  cuchufletas, él respondía a  su 
tu rn o:

— Lám base, amigo, que está  sucios de 
lo güevo.

Compromiso amoroso entre ellos no 
había. Todo, en sus conversaciones, se 
reducía a  mentar el estado del tiempo, 
los pollos que había sacado la gallina 
coohlnchina, las diabluras dé un perro 
ladrón que tenían los canarios de la ls-

rascándose la cabeza. Se enderezó, mi­
ró hacia las casas, y  volvió a  meditar. 
Luego, fué a decir algo, con gran ímpe­
tu : pero, vló a  los otros tan sonrientes y 
maliciosos, que se tragó todo lo que ya 
le hinchaba la boca. Y  así. callado, sin 
saludar, tambaleándose un poco, sintien­
do el rescoldo de las lágrimas en las pu­
pilas, enderezó hacia el viejo ombú. y de­
sató automáticamente su caballo. Mu­
do, hosco, ajeno a cuanto le rodeaba, 
hundiéndose en su pensamiento como en 
un túnel de sombra, montó. Pero, como 
no castigara, el overo haragán se dejó 
estar quieto.

— Mardlto matungo, ¿no querés tro- 
tlar?

Azotó con furia el anca del jamelgo. 
El pobre overo salló a su troteclto acos­
tumbrado. Pero G!useppe veía ya rojo. 
L a  parsimonia de sti cabalgadura colmó 
su furor.

— ¿'No querés trotlar. eh, no querés 
trotiar?

Y. dando suelta a  las iras que le col­
maban el pecho, empezó a  enconarse con 
el pobre overo, tundiéndolo con una llu­
via de lazaz.os, taloneándolo con furia, 
apostrofándolo con Ira. El caballejo, en­
loquecido, se animó a  un modesto ga­
lope.

— ¿No querés trotlar. . . no querés
trotlar? —  repetía el desdichado, menu­
deando ahora los palos por la cabeza, al 
azar, con creciente locura.

Entonces el overo, loco a  su vez bajo 
aquella lluvia de desusados azotes, atro­
pelló en una carrera cojitranca, desorde­
nada, que sacudía al jinete como una 
bolsa dé patatas.

— No q u erés...
Bruscamente, en una vuelta del cami­

no lleno de terrones, el mísero overo se 
fué en una rodada como una flecha. Sa­
llo Gluseppe barriendo el suelo, arañán­
dose el rostro y  magullándose el cuer­
po, mientras el overo, torcido el recado, 
flotantes los estribos, sueltas las riendas, 
se enderezaba entre una nube de polvo e 
Iba a  detenerse, filosóficamente, unes 
pasos más allá junto al alambrado.

L a  noche se venía despaclto. Las pri­
meras estrellas brotaban en el cielo. Un 
gran silencio se cuajaba sobre los cam­
pos olorosos. A llá  lejos, el canto de u- 
gallo desgarró la tarde, violeta.

Gluseppe, medio atontado por el po­
rrazo, se levantó lentamente, tentándose 
el cuerpo. Le dolía mucho un brazo, y 
además cojeaba algo. Miró lejos, con un 
hondo desaliento, vencido por su peque- 
ñez. El dolor se sobrepuso entonces a su 
cólera. Y  en medio de la calma Infinita 
que se abatía religiosamente sobre la 
naturaleza, una angustia avasalladora 
empezó a  penetrar su ánimo. Sintió su 
abandono, su desamparo, su miseria do 
pobre Inmigrante extraviado en un mun­
do hostil y rudo, y un gran sollozo le 
subió a  la garganta.

— ¡Cristo santo! ¿Per qué me ha he­
cho eso? ¿Per qué?

En medio de la tarde, que naufragaba 
entre sombras humosas, su cuerpo quiso 
erguirse a ú n ; pero era tan sólo un gui­
ñapo lamentable. Anduvo dos pasos y se 
detuvo. Otro dolor descendía ahora has­
ta  el fondo de su aTrrm :
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rozaba en su Ir y  venir por el negro 
cuartucho, contribuyó también a aquel 
arranque de demencia. En fin, el caso 
fué este : en un Instante en que la joven, 
Inclinada sobre el fogón, ha<jía resurgir 
provocativamente sus redondeces, Giu- 
seppe la cogió por la cintura y  pretendió 
besarla en la nuca. Aquello fué rápido 
como un relámpago. Como una vara de 
mimbre, se enderezó Lodoila y con el 
mismo tizón que tenía en la mano le 
acomodó un golpe “entre las guampas” . 
Gluseppe lanzó un grito de dolor, de sor­
presa, se tanteó el cráneo para ver si ar­
día, y luego se quedó todo chiquito, ena- 
genado, zonzo, no sabiendo si marcharse 
pedirle perdón, ofenderse, bailar una

cabeza y  miró al mozo, abriendo gran­
des los ojos.

— ¿Cosa?
— Lodoila rumbió lejos.
— ¿Cosa?
— Se escapó.
— ¿Cosa? ¿Cosa? —  balbuceó, atorado, 

el buen hombre, no haciéndose bien car­
go de la tremenda catástrofe.

Entonces intervino Zenona:
— Si, hombre; que anochlto Lodoila se 

escapó con Nlcaslo.
— Deben estar muy lejos, ¿eh? -r- co­

mentó Damián, muy grave, dirigiéndose 
a  Zenona.

Gluseppe, bajo el rudo mazazo-, se ha­
bía erguido. Respiró ruidosamente, miró 
a todos lados, fué hasta la puerta para 
recoger una bocanada de oxígeno, pare­

"pastorella” , o reclamar un poco de acei­
te para aplacar el escozor de la quema­
dura. Pero ella, pasado el primer arran­
que, vino hacia él, apesadumbrada:

— ¿L o lastimé? Disculpe, pero usted 
también, ¡qué caray!

— No, no, no, —  replicó Gluseppe, ra­
diante ; —  no me sun hecho nada. Créa­
me, Lodoila, estoy má cuntento, pero 
tan cuntento ! . . .

Y  no supo decir m á s; pero era verdad, 
el pobre hombre estaba muy contento.

E sa misma tarde, al despedirse, Lo­
doila le dló la mano, sin bajar los ojos, 
antes por lo contrario, mirándolo muy 
hondo, muy profundo, con aquella mira­

da que acariciaba como un terciopelo. 
E l se marchó, soñando las más extraor­
dinarias locuras.

A sí transcurrió el tiempo. Ahora eha 
le exigía que le trajera sus ahorros. 
Quería ser su cajera. Cuando él quisiera 
“ poblar” encontraría sus cobres; dé 
otra suerte, nunca "poblaría” . Gluseppe 
sonreía con aire entendido y murmu­
raba :

— ¿E stá  apurada per 11 nido, eh? ‘ La 
palumblta quiere formar 11 nido, no?

L a ceguera del pobre hombre era com­
pleta. En vano Dámlán, el peón, muy 
buen muchacho, le chicoteaba con sus 
Indirectas.

— <Ché, n ación : preguntóle a Nlcaslo, 
el domador de Las Palmas, si a él tam­
bién le chamuscan la jeta.

— Non slá zunzo, amigo. —  replicaba 
Gluseppe. Lámbase, que está sucio de lo 
güevo.

Y  se Iba despacio, serena el alma, 
canturreando algún cantar de su tierra 
lejana.

Pero una tarde, al fin, al apearse de 
su overo, extrañó no ver a  Lodoila, —  
rúes ahora la Joven le esperaba siempre 
bajo el guardapatlo, muy emperifollada 
y  llena de clntajos y  rulltos. No obstan­
te, sin mayor Inquietud, enderezó para 
la cocina.

— Bon día, —  hizo, plantándose en !a 
puerta.

L a  cocina estaba llena de humo. Ze- 
noña. ayudada por Damián, que quebra­

ba cardos en la rodilla, encendía el 
fuego.

— Güeñas tardes, ¿qué hace? —  con­
testó aquélla.

— Paslando —  replicó Gluseppe; y  se 
quedó quieto, procurando descubrir a 
Lodoila en medio de la humareda que 
hacía lagrimear los ojos.

Los otros dos debían estar muy ocu­
pados porque no se volvían, hablando en 
voz baja. Entonces, el hombre se deci­
dió y entró a la cocina.

— ¿Anclenden el fogo? —  dijo, por 
decir algo.

— Y a ve, —  repuso Damián, y  se puso 
a  reír con Zenona.

Aquel obstinado silencio descorazona­
ba a Gluseppe. Volvió entonces hacia la 
puerta y, fingiendo que miraba el cielo, 
observó con disimulo las casas. Nada. 
Lodoila no aparecía por parte alguna. 
Debía estar ocupada con los patrones. 
Lentamente, volvió a entrar y  se sentó 
en un banquito.

Damián, terminada su tarea, se ende­
rezó. Con cachaza, cogió un tizón, dló 
lumbre a su cigarrillo, se acomodó el 
cinto, miró de reojo al italiano, se acercó 
a  la puerta, regresó, tornó a  arreglarse 
el cinto, y al fin, entre humareda y  hu­
mareda, guiñando un ojo porque le pica­
ba el humo, dijo tranquilamente, con 
pachorra, así, al descuido:

— ¿Sabe una cosa. Gluseppe?
Sin saber por qué, el Italiano experi­

mentó un vuelco del corazón. Alzó la

T?----------------:-------— ---------- 1



T E A T R O S
I  . B  T

COMPAÑIA DE BAILES CLASICOS EN EL URQUIZA
La empresa del Teatro Urquiza ha 

logrado uno de sus triunfos más so­
nados, al conseguir que la notable 
compañía de bailes clásicos contratada 
para la temporada lírica del Colón de 
Buenos Aires, nos regale con una 
breve serie de espectáculos que co­
menzarán la semana próxima. Vienen 
en la compañía: un gran director de 
escena, Jakovleff, que es a su vez 
uno de los mejores bailarines del mun­
do; una mujer incomparable, María 
Chabelska, con alma exquisita de ar­
tista y danzarinas tan perfectas como 
Ketty de Galanía y Galina Chabelska, 
gráciles como joyas bizantinas, que se­
rán acompañadas por cuarenta alum- 
nas del conservatorio bonaerense, cu­
ya juventud y arte, nos llenarán de 
vergüenza al recordar las pobres cari- 
raturas de las insoportables troupes 
encargadas de hastiarnos, durante los 
bailables de las grandes temporadas de 
Agosto.

Podremos por fin extasiarnos con 
ese espectáculo único, donde sensa­
ciones diversas tejen una incorpórea 
trama intelectual; donde todo es 
verdadero aunque no tenga nada de 
real; donde la sinfonía cromática res­
ponde a la sinfonía sonora; donde la 
acción lírica va consagrada al gran 
milagro de pintar los estados varios 
del alma y la colaboración de deco-

Como Venus d e lM a r
la joven moderna aparece en la playa 
después de haber sido acariciada por 
las indiscretas olas.

Los Polvos De Talco

protegerán su belleza contra los rayos del sol 
y  el irritante aire, im pregnando su cuerpo de 
su exquisita fragan cia, y  harán del vestirse 
un placer.

Elija su color y  perfume favoritos en cual­
quier casa de im portancia.

T h ^  P l ^ n n ^ n  ^ O M P f l n v
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rados alegóricos, de luces, trajes ma­
ravillosas y coreografías fascinantes, 
determinan en el pensamiento inespe­
radas Asociaciones ideológicas.

Arte, arte puro y excelso. Una 
verdadera feria de arte donde la be­
lleza encierra la romántica sugestión 
de la magia, verdadera tela de araña 
de ilusiones iluminada por la luz ar­
tificial de las candilejas.

Es que en los ballets clásicos, mu­
chos de los cuales se basan en anti­
guas leyendas, el baile, la mímica y 
las gesticulaciones encierran a un 
tiempo toda la humanidad y algo más 
que está oculto en la misma humani­
dad y en ellos la realidad ha de des­
vanecerse en ilusión y la ilusión a su 
vez ha de tornarse en una especie de 
realidad irreal que nos encanta.'

La presencia de tan notable com­
pañía de bailes clásicos, anticipándo­
se a los grandes espectáculos líricos, 
habla muy en favor de la refinada 
cultura artística de nuestro público 
que ha respondido, de manera inusi­
tada. al abono abierto para las diez 
únicas funciones que se realizarán 
en el Urquiza a partir del viernes 27 
del corriente, el cual se halla casi 
totalmente cubierto. La temporada a 
iniciarse no puede- presentar mejores 
perspectivas.
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Confidencias de Glairette
“ Nada hay de más bello en el hombre 

“ que el alma, y en el cuerpo, que el ros­
e ro , que es algo así como el alma achi­
cad a" , dijo Charron, y este prestigio del 
rostro, esta idealización moral de la Be­
lleza, existía y existirá siempre, porque, 
siendo todo relativo, ella nos atrae a pe­
sar nuestro, como el imán atrae al hierro. 
Por esta poderosa razón, toda mujer pone 
su empeño en hacer resaltar su belleza y 

rara vez no lo consigue. Uno de sus en­
cantos mayores es, sin duda alguna, su 
cutis de lirio, que la hace comparable a 
la más pura de las flores. Adiestrada la 
mujer a los secretos de tocador, sabe hoy 
que para conseguir este sugestivo encan­
to, no tienen más que mezclar el contenido 
de una copa común de agua de rosas, dos 
cucharaditas de glicerina, una cucharada 
de agua Colonia y el contenido de una 
cajita de savília porfirizada, y extendiendo 

esta preparación sobre la cara, las manos 
y el escote, consigue en poco tiempo un 
cutis do* nieve. v

I
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El tango en
Ya han pasado los bailes de másca­

ras; hasta el año que viene por lo me­
nos, los graves bailarines de tango, 
graves, adustos, tétricos silenciosos, 
no encontrarán oportunidad de cultivar 

el baile popular criollo, como los que 
les brindaron los bailes de Carnaval.

Estas fiestas, conservan aún su de­
nominativo de bailes tde máscaras, tan 
sólo por un impulso de la costumbre, 
pero no lo son en realidad. La másca­
ra ha muerto aplastada por el tango; 
la broma, el bullicio, la alegría co­

mienzan a huir de esos sitios donde 
se baila con la cara descubierta y el 
gesto sombrío donde la diferencia con 
el cabaret consiste tan sólo en los ves­
tidos de las mujeres y en el número 
de las parejas. El espíritu galante de 
esas descripciones de bailes carnava­
lescos que nos llegan de Europa, no

existe, no puede existir entre nos­
otros. ¿A  que habitante de Montevi­
deo se le ocurrirá ir a uno de nues­
tros bailes con la esperanza de ser

el Carnaval
héroe de cualquier aventura amorosa? 
En los baile* de máscaras montevi- 
deanas, tan sólo se baila; se baila con­
tinuamente. gravemente, tristemente.

Alguien ha dicho que el Carnaval 
no es la época en que las gentes se 
ponen la careta, sino la época en que 
se la quitan. Esta frase encierra sin 
duda una amarga verdad, que aplica­
da al caso concreto que hoy nos ocu­
pa, descubre la incurable tristeza ocul­
ta en el fondo del alma criolla, esa 
tristeza viva y gimiente que se arras­
tra con languidez en el silencio de 
una sala abarrotada de parejas chu- 
rriquerescas, mientras los bandoleones . 
lloran los acordes quejumbrosos del 
tango arrabalero cuyo espíritu som­
brío vá penetrando con mayor firme­
za cada día, eu las reuniones de todas 
las especies.

\



FIESTA DE CARIDAD EN "EL PRADO” DE CANELONES

Señora de Fuentes, Stas. Gomeza, Fuentes, 
Nancollas y Sr. Cabrera que atendieron 

las ventas en el kiosco Japonés

Kiosco Holandés, atendido por la Sra. de Beltrán Sta. Tule Rendo a cuyo cargo estaba
Barbat; Stas. Laborde, Chapes, Freyre, la venta de flores

Dubra, Bazzino y Sr. R. Sánchez

FIESTAS FAMILIARES

Asistentes a la fiesta de los esposos Antunez Maciel-Brancat con 
' motivo del i.er aniversario de su boda

Demostración al señor Omar Berenguer, que le ofrecieron sus amigos 
despidiéndolo de la vida de soltero

EN LA CAJA DE JUBILACIONES

Grupo de obreros en la Caja de 
Jubilaciones durante las elecciones 
de delegados.

Aspecto de la mesa receptora de votos 
en el momento de ser introducido un 
gato en la urna aprovechando la con­
fusión.

Electores en pose para MUNDO URUGUAYO

DOS ILUSTRES VISITANTES N. AMERICANOS

El Dr. Mayo Los médicos uruguayos que recibieron a los visitantes, La misión científica Americana y los turistas que los El Dr. Marti
Dres. Mayo y Marti acompañan, momentos después de desembarcar



i, El Marqués de las Cabriolas en pleno triun fo . —  2, E n  el corso . —  3 , M u rg a  “ A to r r a n te s  M e le n u d o s ” . —  4 , “ T  
y por arriba.—9, Excéntricos musicales.— 10, “ Los G itanos” .— 1 1 , B aile en  el O r fe ó n  E s p a ñ o l. —  1 2 , H i j o s  d e  C u b a ,  c o m p a r s  
17, El barítono y la pareja. — 18, En el corso del P arque Rodó. —  19 , L a  b a tu r r a  y  su  b o r r ic o . —  20 , E l  c o n o c id o  m a r t i l l



ial” .— 5, “ Obreros Uruguayos” .— 6, “ El triunfo de Pierrot.—  7, Cuatro mascaritas en el corso.— 8, Adorno de auto por abajo
>s. —  13, “ Los Líricos”. —  14, “ Bohemios Musicales” . —  15, “ Curtidores de hongos” . —  16, Baile en el Centro Estradense._
rou. —  21, Comparsa del pajarito. —  22, Murga de la “ Parva Domus”.— 23, Tablado “ Ariel” .— 24 El trono de Lametz.



FIESTAS ESCOLARES

Maestros rurales que visitaron el Instituto de Agronomía en Sayago, 
reunidos en armonioso grupo después del "Five o’clock tea” 
ofrecido por el Director.

Fiesta escolar en la Escuela 2.° grado N.° 2 bajo la dirección de la 
señora Blanca P. de Perichon con las ayudantas señoritas Rosa 
Lunardi, M. Esther Falco e Isolina Mundell.

NUEVOS TECNICOS PIC NICK

Técnicos electricistas egresados de la Escuela Electrotécnica de la 
Usina E. de Montevideo. — E. Elena, E. Perez, C. Sapelli, 
P. C. Trigo, R. San Martin, R. Fuentes, R. Macri, E. Mattos.

Pic-Nick ofrecido a sus relaciones por la familia Lavagnino en 
el The Garden de Lezica, con acompañamiento de música de 
contrapunto.

REUNIONES FAMILIARES

Reunión realizada en el home de la familia Latoviaca con motivo 
del cumpleaños de la Sta. Filonia

Baile organizado en el Pétit Palace por la 
sociedad 20 de Enero

Banquete anual del Departamento Fisico de la Asociación Cristiana de Jóvenes Aspecto de la sala durante la velada organizada por el Centro Pontevedrense



A nillo  Platino y oro 18 k. 
'B rillan tes y diam antes 

$ 130
Anillo Platino y  oro 18 k. 
B rillan tes y diam antes 

$ 98
Anillo Platino y oro 18 k. 
B rillan tes y  diam antes 

.$115
Anillo Platino con 9 bri­
llantes $ 150
Anillo Platino' y  oro 18 k. 
B rillan tes y  diam antes 

$ 120

ZERBINO y Cía
INTRODUCTORES DE JOYAS

Pensamientos sobre el òeber òe la vióa

Casaravilla Lemos
Acaba de aparacer "Las fuerzas 

eternas” por Enrique^ C^aravilla Le­
mos.

El libro, por su aspecto, disimula 
su presencia en los escaparates, su 
aparición pasa desapercibida, aquellos 
mismos que lo esperaban tuvieron que 
buscarlo afanosamente para conse­
guirlo.

Así nace, en el cielo uruguayo, esta 
nueva estrella.

‘‘Las Fuerzas Eternas” comprende 
una reedición definitiva de los magní­
ficos poemas "Dios” y "Celebración

como el ojo a mirar,
Cual la cima a romperla tormenta, 
Como el fuego a abracar!
Y la tierra me rie! y el cielo me pro-

ttege 1
Yo estoy condenado a los trabajos

[eternos.
¡ Cuándo pasará esta demencia que me 

[alza....y me lanza! 
¡ Cuándo descansaré como la menos 

suave flor entre sus hojas!

E n r iq u e  C a sa ra v illa  L e n to s .

P a ra  sentir los grandes bienes, os pre­
ciso que el hombre conozca los peque­
mos males.— R o u s s e a u .

E l hombre que no se contenta con 
poco, con nada se contenta.— E p ic u r o .

Acuérdate siem pre que tengas una 
causa, de tormento de d ecirte : esto no ea 
un Infortunio, y  es aún una buena fo r­
tuna soportarlo noblemente.— M a r co  A u ­
r e lio .

Cuando un hombre puede pensar en 
tantas cosas y  ve  el sol, la luna, las 
estrellas, d isfruta d© la tierra y  del mar, 
no está  solitario ni abandonado.— E p ic -  
te to .

Aquel que arreglo sus palabras vale 
mfts que aquel que tom a una ciudad.—  
S a lo m ó n .

E l hombre grande es aquel que en m e­
dio de la multitud conserva con perfecta 
dulzura la serenidad do la  soledad. —  
E m e r s o n .

A quel que es virtuoso, es s a b io ; aquel 
que es sabio es bueno y  aquel que es 
bueno es feliz.— Boecio.

Si un hombre es desgraciado, es culpa 
su v a ; porque Dios hizo a  todos los hom­
bres para ser felices.— E p ic te to .

E s  bueno haber vivido, y  el primer 
deber del hombre para con el infinito, 
de que ha salido, es el reconocimiento.—  
R etía n .

L a  utilidad de v iv ir  no está, en el es­
pacie, es su u s o : alguno ha vivido mu­
cho tiempo que ha vivido p o c o .. . D e­
pende de nuestra voluntad, no de los 
o ños que se ha vivido.— M o n ta ig n e .

Cada uno de nosotros, cuando recorre 
el camino de la  vida, puede, según sus 
obras, transform ar todas las voces de !a 
naturaleza en cantos de regocijo o secar 
y extin guir su sim patía en un espantoso 
silencio de condenación, en una lam enta­

ción do sus piedras y un torbellino de 
su polvo contra nosotros. —\ R u s k ln .

No anheles que las cosas pasen como 
deseas, sino desea que las cosas que 
ocurren sean lo que son, y entonces tu 
vida se deslizara tranquila. D esear lo 
que pertenece a  otro, es perder lo que 
es tuyo.— E p ic te to .

¿En qué funesta y m iserable esc la v i­
tud no cae aquel que perm ite que el p la­
cer y  e! pesar (dos amos crueles y  en­
gañosas) le posean sucesivam ente?— S é ­
n eca .

Aquel que no gusta la vida es para 
mi solo un fantasm a, aunque ostente to­
das los atributos visibles de la carne.—  
Brotcne.

E stoy siempre contento- de lo que su­
cede, porque pienso que lo .que Dios es­
coge es m ejor que lo que yo escojo. —  
E p ic te to .

V ela r porque germine el grano o crez­
can las flores, respirar penosamente so­
bre el arado y  la p a la ; leer, pensar, 
amar, rogar, he ahí, las cosas que hacen 
a  los hombres felices. —  R u s k in .

R etiraos en vosotros m ism as; pero 
preparaos prim eram ente para recibiros. 
— M o n ta ig n e .

L a  m ayor parte de los placeres, dicen 
les sabios, nos halagan y  lisonjean para 
ahogarnos lu e g o .. .  y  si el dolor de ca ­
beza viniese antes de la em briaguez, nos 
guardaríam os m uy bien de beber; pero 
la voluptuosidad nos engaña y  nos ocul­
ta sus consecuencias.— M o n ta ig n e .

Se debe hallar la  recompensa de sus 
acciones en sus acciones mismas ; un be­
neficio no es un empleo.— A . D u m a s.

L o verdadero, lo bello, el bien, tienen 
por s í mismos bastantes atractivos pura 
no necesitar de una autoridad que les 
ordene ni de una recompensa que se les 
una. —  R etía n .

de la Primavera”, el primero con su 
mejor título: “Luz sin límites”, y una 
tercera parte en la que se agrupan 
muchas poesías nuevas junto con al­
gunas muy poco conocidas. Esta ter­
cera parte se titula: "Frente Triste”. 
Es de la única que podemos transcri­
bir algún fragmento sin perjudicar al 
conjunto.

El arte de Casaravilla asombra por 
su perfecta intención. Su verso tiene 
ritmo viril, sin reblandecimientos 
fáciles, sin sonoridades fáciles, sin re­
peticiones fáciles. Es escueto. Sacu­
de con una música ruda de flauta 
guerrera. Tiene algo de la sencillez 
enorme de los elementos. Sus ideas, 
sus imágenes, son trazadas a grandes 
planos simplificados hasta parecer al­
go escuetas, a veces, como las pro­
fundas madonas de “Margheritonc 
d’Arezzo il primitivo”.

Frente levantada hacia las cumbres 
inalcanzadas, Casaravilla no canta los 
pequeños, efímeros, amores de los 
hombres. No canta sus pequeños go­
ces ni sus pequeños dolores. La me­
diocre vida común está muy lejos de 
su poesía. ♦

Se eleva por encima de las altas 
cumbres, y no vé más que lo eterno y 
lo infinito. Es deciî * lo esencial.

Mortal
Payaso,
ríe....... '

¡ Payaso inmortal
ríe tu risa estrellada, tu risa de raso! 
Deja que la hora» suene, fatal.

Eleva al acaso, 
tu mueca infinita, 
tu risa, payaso;
tu dardo empapado de triunfo y es-

Cpanto,
tu herencia maldita:
tu burla celeste, tu lívido llanto.

Tendrá la victoria, 
por punto final,
tu mofa -empolvada de tedio y de glo-

[ria ...
Oh rey coronado de sombn.
Inmortal. M ortal....
Como la menos suave flor
—Yo estoy condenado a mi antiguo

[sufrir,

N.° 1 Anillo Platino y ore- 18 k.
B rilla n tes y diam antes

$ 120
N.° 9 A nillo  P latino y oro 18 k.

B rillan tes y diam antes
$ 110

N.° 3 Anillo P latino y oro 18 k.
B rillan  tea y diam antes

$ 110
N.° 4 Anillo Platino y oro 18 k.

B rillan tes y diam antes
$ 110



NO H A C E  F A L T AP IB E T A D A

— A ye r vi un hombre que pesaba una 
tonelada.

— No es posible!
— SI, pesaba una to n elad a  de carbón, 

que a cab a  de vender.
L u i s  V c d o v e ll i .

A C E R T A D O
En un bolle cam pestre le decía  una 

linda m uchacha a  un Joven con quien 
Iba a  b a ila r una p o lk a :

—  ¡S u e lo ! ¿ P o r qué no traes gu an tes?
—  N« Importa. Y a  m e la v a ré  las m a­

nos cuando se acabe el baile.
A D IV IN A N Z A

—  E n qué se parecen los com ercian­
tes a  los botines?

—  En que tienen clavos.
T ito .

—  P a r a  qué quiere usted' dinero, buen 
hombro? Supongo que no ha de ser p ara  
derrocharlo, verdad?

—■■ No, s e ñ e r a ; es p ara  hacerm e re­
tratar.

C O R T E S IA

Un juez acusaba a  un ladrón de h a ­
ber robado en un ca fé  una cucharlta  de 
plata.

— Seflor, respondió el acusado, siem ­
pre he oído decir que no es decente en 
tra r  en el ca fé  sin tom ar a lg o ; por eso, 
no sabiendo que tom ar, t o m é ...  la  cur 
ch arlta  y  me la  llevé.

R a n ú n .

Y A  LO  C R E O !

— SI, M arieta, me dijeren que estabas 
casada pero creí que fu era  una broma.

— Y a  lo creo, R e n a t a , . . .  y  qué brom a!
S ó lita .

—  E l fo n ógrafo  es un Invento m a ra ­
villoso. Con él olmos ca n ta r a  los g ra n ­
des a rtista s  tan bien com o si fuéram os 
abonados a  la  gran  ópera.

—  M ejor aún, porque se puede hacer 
ca lla r  el canto cuando uno quiere.

E X A M E N

E x a m in a d o r .  —  Qué es Jabón?
A lu m n o , x -  E l que tengo en este m o­

mento.
E x a m in a d o r .  —  V am os m a l . . .  y  có ­

mo se fab rica?
A lu m n o .  —  D ando exam en.

L u ia  V e d o v c lH .

E N T R E  V E C IN A S
—  E s horrible lo que le p asa  a  la  In­

fe liz  A n l t a . . .  en un m ism o d ía  so le 
han m uerto el m arido y  el perro.

—  Pobre m u j e r ! . . .  Ü n perro tan  h e r­
moso !

P o lo .

—  Conozco a  un hombre que hace 
diez años que no se co rta  el pelo.

—  Será algún atorrante?
—  No, un am igo que es com pletam en­

to calvo.
M a r io  d i  Sta8 Ío .----- -------

B U E N A  R E S P U E S T A

A  los postres de un banquete de ca ­
laveras, a l cual habla asistido un cab a­
llero am ericano, cuyo  color y en so rtija­
dos cabellos declan  bien claro  e l país 
de donde e ra  oriundo, se le antojó a  un 
m ocito divertirse a  expensas dél am eri­
cano, preguntándole d escarad am en te:

—  ¿Qué era  su padre de usted?
—  M ulato —  respondió secam ente el 

am ericano.
— '¿ Y  su abuelo?
—* N egro.
— '¿ Y  su  bisabuelo?
—  Mono.
—  ¡ H o m bre!
— i Sí, s e ñ o r; lo cu al quiere decir, que 

mi fam ilia  em pezó por donde a cab a  la 
de usted.

Am ateur.

A T R A C C IO N E S  V E R A N IE G A S

Como se verán  los comedores del Par- que H otel, el año próxim o si siguen co­
brando las adiciones e c o n ó m ic a a  de la  presente estación.

NO T A N  C A L V O ...

L O G IC A

—  ¿Q ué le pasa, señora —  dice el ins­
pector de una gran  tienda — < que anda 
tan apurada?

—  j Oh, s e ñ o r! E sto y  buscando a  mi 
m arido, un hombreoito pequeño, con un 
solo ojo.

—  Pu es si es pequeño, señora, y a  po­
d ría  usted buscarlo con los dos ojos.

E v a .

P R A C T IC A

con­

cón seguridad que se
casan.

E N  E L  P A R Q U E  H O T E L

H ace m edia ho ra  que un caballero  ha 
pedido la  com ida y  exasperado increpa 
a l m ozo:

—  Pero, hom bre, cuánto tard a  esa  
s o p a !

—  R ecuerde señor que es s o p a . . .  de 
tortuga.

T it o  P iq u é .

B U E N  E M P L E O

E N  C L A S E
E l profesor d istraído después de ha­

ber pasado lista.
—  Que levanten  la  m ano los que se 

hallan  ausentes.
G r a d in .

P U E S T O  E N  R A Z O N

E n  el exam en  escrito. “SI vein te  hom­
bres— d e cía  el enunciado de un proble­
m a— siegan  un cam po en echo horas, 
¿qué tiem po n ecesitarían  nueve hom­
bres p a ra  hacer el mismo tra b ajo ?"

T om asito  reflexiona detenidam ente, y 
cuando el exam inador recibe la  solución, 
lee : “ Como el cam p a ha sido segado y a  
los nueve hombres no tard arán  n ada en 
segarlo.

M E JO R  A U N

—  Y o  creo en la  transm isión  de las 
alm as. Mi a lm a v a  seguram ente a  ocu­
par. después de que me m uera, el cuerpo 
de un anim al.

— i H o m b r e ! .. .  para  eso no hace fa lta  
que m ueras.

C o c í5.

¿Quién eres? — No lo sé!...
¿ Quién soy ? — Ya lo sabrás !... 

Llevante contigo siempre.
Yo soy para t í !...

En fiestas y paseos; en la calle, 
en tu hogar, en la oficina... en 
todas partej estaré a tu lado!...

Te aliviaré, seré fiel, buena, 
cariñosa... Llévame contigo!...

Soy “HEADINE” el 
alivio de tus males!...
Soy para t i !! ! .. .

Me encontrarás en todas las farmacias.

SOY PARA TI...

de cdbe^

M O D A S  y P A S A T I E M P O S
L L E G Ó  L A  F A M O S A  
R E V IS T A  E U R O P E A

T ra c  patrones tra jes, hechuras, sombreros, 
Modas in fan tiles, ropa blanca, labores, fo ­
lle tín , sorteo gra tis , Modelos prácticos, sin 
exageración, para fam ilias . V a rios  figurines 
en uno. V is ite  o suscríbanos hoy  sj «  •: 

Número 0 30 — Semestre 1.60 — Año $ 3.
Servicio rápido. Sociedad Importadora
Se rem ite  a d om ic ilio  y  a campaña por correo, 

sin aumento.
S ucursa l: RIO BRANCO, 1312

Al lado dol Cafó Avenida
Casa Central: ZABALA, 1437

D A N T E  A L E G G I A
CIRUJANO DENTISTA

H O R A  F I J A .  C O N S U L T A S  D E 2  A 7  

M F R C E D E 9 , 9 4 6

CO SA S D E  M A E ST R O

E l m aestro de cierto  pueblerino de 
cam paña, fué visitado por el Inspector 
de instrucción, que le d ijo :

— ¡ Vam os, señor m aestro, qué aire  tan 
rico y  tan puro respira usted a q u í!

— Sí, señor In spector; el alpe es ex ­
c e le n te .. .  L ástim a  que no se pueda v i­
v ir  de é l !

R iñ a .
B U E N A  R E S P U E S T A

—  P o r qué escribes ca lo r con acento?
—  Porque he oído decir a  papá que 

desde hace unos días e l calor se acen ­
túa.

A lfr e d o .
B IE N  E X P L IC A D O

P a tr ó n — No has aprendido to d avía  en 
la  escuela a  dar los buenos días?

M e n a a je ro — N o señor, vo y  a  la  escue­
la  de noche y  me obligan a  decir buenas 
noches.

C o q u e ta .

OSVALDO RAULSORIANO
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

Especialista en afecciones dentarias. O btu­
raciones de oro y porcelana. E laboración 
de todo góncrc de Prótesis dental. Denta­

duras sin paladar Coronas dentales 
Horas de consulta: do 9 a 6 y de 8 a 10 p. m.

C A L L E  A N D E S  1 4 7 7  
Te l. La  U ruguaya 2385 Centra l. Montee Jeo

E l  m é d ic o . —  Me parece que hoy tose 
usted m ejor que ayer.

E n fe r m o .  —  N o es e x tr a ñ o ; porque 
me he pasada to d a  la  noche ensayando.

E N  U N  H O S P IT A L

U n a herm ana de caridad joven y  her­
m osa v e la  a  la  cabecera de un enferm o.

— .Dios m ío ! D ios m ío ! m urm ura éste.
— Q ue quiere usted de D ios?— dice la 

herm ana con dulzura.— Y o so y su hija.
— «Pues, q u ie r o .. .  ser su yern o!

F a t im it a .

GOELHO DE OLIVEIRA
D E N T IS T A

C flSU LTAg TOOOS L08 OIAS HABILE» 
URU G U AY Km 

T * é f .  Urs«My« 2494, C o tra l

S A B ID U R IA

En una reunión cursi de las que abun ­
dan por doquiera, una m aestra  fam osa 
por su a fá n  de dem ostrar su sapiencia 
y  que tiene deseos de Irse a  dormir, ex ­
clam a : -

— i Q uisiera esta r y a  en los brazos de 
Morfeo.

U na beatona de e sa s  que tam bién 
abundan tan to como su ignorancia, no 
puede contenerse y  a larm ada cen los 
deseos de la  m aestra, la  d ic e :

— * Qué deshonestas son las m uchachas 
de hoy d ía !

Hector Alberto Bordenave
C I R U J A N O  D E N T I S T A

H O R A  F I J A

Aramburú 1655 Tel, 1840 Cordón

S e ñ o ra s  de buen g u s to : 

V is ita d  “ l a  C O Q U E T A ”
LUTOS, MODAS y POSTIZOS

MODELOS SELECTOS -  18 DE JULIO, .1631 
No confundir1 Teléf. Uruguaya 1674, Cordón

E N  U N  JU ZG A D O

—  Se le acusa de haber ro b a lo  un 
pan. Por qué se llevó usted el pan?

—  Porque no pude llevarm e otra  cosa 
señor juez.

S tu o g .

P A R E C ID O

—  En qué se parecen los au to s p arti­
cu lares a  la gram ática?

—  E n  que la  gram ática  tiene sin ta xis  
y  los autores p articu lares s o n . . .  rin

t(,X ,S ' 3____________ P a d d y  O ’ C h r a n e .

D E N T IS T A

Pedro Silva y Armas
Conaulta todo» loa d in  hábilea 

menoa loa lib a d o s  da tarda

Magallanes 1271 TtL lM.

VICENTE SANCHEZ
C I R U J A N O - D E N T I S T A  

J U N C A L  1B 72 . I I I .  P iso.



N ada hay Inmutable en el dominio de 
la  Idea. —  Ibaen .

Sed ta l como qulslérals que fueran 
los demás. —  A u r ie l.

N adie se ha hecho inm ortal por la 
pereza. —  S a lu s tio .

Donde está  la humildad, allí se en­
cuentra la  sabiduría. —  M o isé s .

La única preparación especial para E n c e r a r  y 
A b r il la n ta r  p is o s , m u eb les  y p a r q u e t s : 
P in t a  y e n c e r a  en una sola operación.
De fácil aplicación y resultado garantido.

Ferretería Radium
Juncal 1384. Montevideo.

LA (AZA DEL HOMBRE
PERRQ5

Com o en estos d ías se ha hablado m u­
cho de la  organ ización  anual de exp osi­
ciones caninas, hemos creído Interesante 
decir algo* a cerca  de los “ B lo o d - H o u n d s ''  
(P erro s de san gre) esos m agn íficos a n i­
m ales, que representan incontestable­
mente, la  ra za  canin a m ás Inteligente.

A lgun os escritores han hablado del 
b lo o d h o u n d  como del perro policía y  es­
to es inexacto. E n tre los procedim ientos 
de las dos especies existe  una diferencia 
radical. E l perro policía, tal como nos ha 
sido exportado del p aís flam enco, es im ­
potente, por sus propios m edies, de des­
cubrir un enem igo sea un ladrón, un ase­
sino o un contrabandista. Pero a l punto 
que lo o lfatea  sa lta  sobre la  presa y  le 
prueba a  m ordiscos su  enem istad.

L os b lo o d - h o u n d s  obran de un a m a­
n era  com pletam ente opuesta. Dotados 
de un o lfato  verdaderam ente extrao rd i­
nario, bástales haber o lfateado una sola 
vez un objeto cualquiera  (un pañuelo, 
un vestido, etc.) que h a y a  usado la  per­
sona que deben descubrir, p ara  d a r con 
su rastro  incluso en las calles de las 
grandes ciudades, donde la  aglom eración 
de gente es continua.

Cuando han descubierto la  p ista  no la 
abandonan un instante y  no p aran  h a s­
ta  que hayan  dado con su presa. Pero 
como si com prendieran que su misión se 
a cab a  allí, se contentan con ladrar, con 
aires de proclam ar su v icto ria , gu ardán ­
dose m uy mucho de h in car er diente en 
el cuerpo de su caza. E llos, solo han 
descubierto al m alhechor, dejando que la 
policía se las entienda con él. Com prén­
dese, pues, que sería  m ás exa cto  llam ar­
le perro detective. el Sherlock H olm es 
de la  gente cuadrúpeda.

L os especialistas no se han puesto de 
acuerdo sobre su origen. L a  opinión m ás

generalm ente adm itida es. la  de que se 
un producto de la  m a gn ífica  raza  fra n ­
cesa  de Saint-K 'ubert unida a l “ dogue" 
de los A rdennes. Medio siglo después del 
descubrim iento de A m érica, k>s prim e­
ros bloodhounds fueron im portados a 
Cuba, donde los colonos los em plearon 
en la  cap tu ra  y  busca de los esclavos 
fugitivos.

L s  habitan tes de la  C o sta  Firm e, les 
colonos de la  L u ls la n a  y  de la  V irg in ia , 
introdujeron, a  su vez, en sus dominios, 
p arejas de estos perros procedentes de 
Cuba, y  se apresuraron a  d esarro llar en 
ellos sus m aravillo sas facu ltades, tanto

por la selección m etódica como por la 
educación individual. Este paclentísim o 
esfuerzo, proseguido de generación en 
generación, ha producido la especie ac­
tual, cuyo olfato  adm irable ha prestado 
y a  tan tos servicios a  la policía, tanto en 
A m érica como en In glaterra.

Sea la que fuere su aparente varie­
dad, las pruebas im puestas a  los blood- 
hounds en los “ field-trials”  o  pruebas a 
través de los campos, se reducen a este

exp erim en to : E l anim al debe encontrar, 
en el sitio  donde se ha escondido, el 
hombre que de antem ano se ha designa­
do com o caza.

Los perros son llevados a l concurso 
en un vehículo cualquiera. Se les da a 
oler el hombre que ha aceptado este in­
grato  p a p e l; el hombre parte a  través 
de les cam pos esforzándose en com plicar 
la pista, sea saltando v a lla s  y  torrentes 
sea describiendo cam inos laberínticos y  
d ifíciles.

No se sueltan los perros que general­
m ente van  de dos en dos, h asta  tran s­
curridas dos horas después de la par­
tida del hombre elegido para caza, es 
decir, cuando está  y a  a  una distancia 
de dos leguas, por lo menos, de sus tem i­
bles detectives. Sus dueños y  los Invi­
tados les siguen como pueden, a  caballo 
o en coche, pero por fu erza  a  gran  dis­
tan cia  y a  que, así que han descubrierto 
la  pista, los perros corren de una m a­
nera  vertiginosa.

A lgu n as veces no encuentran el rastro 
enseguida, y  entonces recorren el te­
rren o en todas direcciones, durante quin­
ce o veinte m in u to s., y  cuando al fin 
dan con él, lanzan un ladrido s ig n if ic a ­
tivo. M uy amenudo, la  astucia  de “ la 
ca za  hum ana” induce a  error a  lo6 h á ­
biles detectives, los cuales pierden un 
tiempo precioso buscando la pista an­
siada. la  verdadera, después de haber 
abandonado m uchas fa lsa s  y  engañado­
ra s.

L a  partida, pues, se puede prolongar 
cinco o seis hoas, y  los espectadodes que 
la  han seguido a  pie, hacer votos para 
que se term ine. Pero no dejan  de a c la ­
m ar con entusiasm o el ladrido placen­
tero que lan za  el perro, cuando yergue 
la  cabeza feroz e inteligente h acia  la  co­
p a del árbol o h acia  lo a lto  del muro, 
que el hm bre cazado escogió por re­
fugio.

N iña E L O IS A  K I E F E R , que rindió 
exam en  de 6.0 áño de plano, reci­
biendo la s  m ás e le va d a s  cla sifica ­
ciones de sobresalien te con m ención 
especial.

S ta . J U A N IT A  A R M A N D  f»ILON, 
que rindió exam en de profesora 
de Corte, en la  A cadem ia N a ­
cional C asan ovas, obteniendo 
a lta s  clasificaciones.

¡No necesita Ud. mas de los cauchos 
protectores del traje!

•  X^>¡UÁN feliz se siente Ud. con un encantador
I I  traje nuevo! ¡Nada de incómodos cauchos 

protectores en él—así, fresco y agradable bajo
los brazos!

¡Y cuán maravilloso el que Ud. pueda ahora conservar 
siempre esa elegancia—sin traza de olor de transpira­
ción o humedad y sin caucho alguno para proteger su 
traje!

Porque Ud. puede mantener sus axilas libres de trans­
piración con el uso del agua de tocador Odorono. Esta 
agua de tocador, recetada por un médico, corrige, 
inofensivamente, todo exceso de transpiración.

Cómo puede Ud. estar libre de transpiración 
en las axilas

Odorono es fácil de usar, y, prontamente le remediará. 
Regularmente, dos o tres veces a la semana, aplíquelo 
bajo los brazos con un pedazo de género suave. Déjelo 
secar. Espolvoree encima un poco de polvo de talco.

¡Entonces sus axilas permanecerán tan enjutas y sin 
olor como cuando Ud. salió del baño y se vistió su traje 
más bonito!

Comience a usar hoy el Odorono. El frasco que 
mostramos representa %  del tamaño real. Obténgalo 
de su tendero favorito o escriba a River Píate Com- 
mercial Co. (Sr. Juan Navarro) Calle Ituzaingo 1270, 
Montevideo, Uruguay.
THE ODORONO COMPANY,----BlairAvenuc.Cincinnnti.U.S.A.

O D o - R o n o
Para labrr mát acerca de las causas de la transpi­
ración y cómo remediarlas, escriba a The Odorono 
Company, Clncinnatl, U. S. A .,  solicitando nuestro 
folleto, "T h e  AppeaUng Charm of Daintlness." (E l  
Encanto Fascinador de la Elegancia.)

W
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^ 0  graseoso de LeiC£

¡ADHERENTE! ¡INVISIBLE! ¡DELICADO!
L a  perfecta  adherencia, la  m ás com pleta im palpabilidad y la m ás refinada 

pureza son cualidades d istintas del P o lvo  G raseoso

t r i e n n c R
•Se extiende sobre el rostro en form a de fin ísim a ca p a  que realza  la  com plexión 

natural del cutis, al que da la  ap arien cia  atercio p elad a y  la  delicadeza del m atiz, 
que son p riv ilegio  exclu sivo  de la  Juventud y  del refinam ien to femenino.

E l P olvo  G raseoso L E IC H N D R , com puesto do su stan cias purísim as, herm osea, 
protege y  da tersu ra  a l cutis. Su adherencia, ln vlslb llid ad  y  d elicad eza  lo han h e­
cho el preferido de las dam as.

VENTA EN TODAS PARTES
Unicos Im p o rtad o res: M E N D E L  y  C ía. —  R epresen tan tes-A p od erad os: E N  

R I L E  y  P IC A S S O . —  M qptevldeo.

Los paños de secar vajilla se pue­
den lavar sin jabón por un procedi­
miento muy sencillo. En una caldera 
que contenga salvado, se echa agua 
hirviendo y luego se tamiza. Se añade 
al líquido resultante un poco de alum­
bre en polco y greda, a partes igua­
les.

Los paños se cuecen en esta agua, 
se aclaran y se ponen a secar al sol 
para que se blanqueen.
RECETA CASERA PARA

EL CABELLO BLANCO 
La cosa más fácil del mundo es po­

ner obscuro, castaño, claro o como se 
quiera, el pelo más canoso, marchito o 
deslustrado. Todo se reduce a esto, 
que cualquiera puede hacer en su 
misma casa.

Vayáse a cualquier botica y consí­
gase una cajita de polvo Orlex. Cues­
ta bien poco y no trae más gasto. Di­
suélvalo en 113 gramos de agua des­
tilada o llovediza, y con un peine pa- 
séselo por el cabello. Cuídese por las 
direcciones que para mezclarlo y usar­
lo vienen en la caja. Uselo sin te­
mor. Fíjese en que cada caja de polvo 
Orlex lleva un bono de $ 100. oro. 
garantizando que no contiene produc­
tos ni derivados de plata, plomo, zinc, 
azufre, mercurio, anilina, ni alqui­
trán de hulla, nada en suma que pue­
da hacer daño. No se borra, no en­
grasa el pelo, sino que lo deja bri­
llante y sedoso, quitándole a Vd. 
veinte años de encima 
Importadores— MILANTA Y Ca. 

Ituzaingó 1514 
MONTEVIEDO, (R. O. del U.)

M UNDO URUOUAYO

LABORES FEMENINAS
HERMOSO ABATJOUR

Este elegante "abat-jour", mezcla de 
filct y broderie, está confeccionado 
sobre linón de hilo, siendo la broderie 
hecha en cordoncito, imitando picos. 
El cordoncito debe ser bordado bien

ledondo y para que asi resalte, debe 
pasarse anteriormente un hilo sobre 
los contornos del dibujo.

Puntos anudados, hechos en algo­
dón perlado, dan mucho cachet a este 
modelo. Un motivo de Venecia, que 
puede ser igualmente en Richelieu si 
se prefiere, adorna el centro de la 
broderie.

Para los “panneaux" de filet borda­
do hágase éste en malla de 4 por cen­
tímetro. Lo que hay de más original 
en este filet, es que está bordado de 
tal manera, que tiene sus partes más 
claras, lo que lo hace sombreado. Es­
te efecto se obtiene por el empleo de 
hilos de diferente grosor, sirviendo 
el núm. 60 para las partes mates y el 
hilo 90 para las partes claras.

La parte inferior del “panneau" de 
filet está festonada a fin de poder 
rcco.rtarla siguiendo el dibujo. Una 
vez terminados los “panneuax” de fi­
lct y de broderie, se unen unos a otros 
por medio de un punto de festón y 
colocan sobre una armazón de. alam­
bre, cubierta de un pongé de color. E11 
la parte inferior de los “panneaux" de 
broderie, se añade una franja de cor­
dón, terminada por un ancho fleco, 
que le dá mucho carácter.

CONSEJO PARA EL HOGAR

EL BUEN GUSTO EN EL “HOME"
Como por la disposición de las habi­

taciones, el agrupamiento de los mue­
bles, la elección de colgaduras y de­
más adornos, se puede apreciar no* 
solo el buen gusto de la dueña de casa, 
sino también su carácter su manera de 
ser, su educación, sus gustos y sus 
costumbres, — aquella que quiera aña­
dir a los atractivos de su hogar una 
nota artística, ha de observar con in­
terés la evolución que desde algunos 
años se ha venido operando en el mo­
biliario.

La época del Directorio llamó parti­
cularmente la atención e inspiró ideas 
a los creadores de modelos; pero *se 
encontraron con la dificultad de la 
poca precisión y gran variedad de esc 
período, sin carácter propio, siendo 
todo en él incierto e indefinido, por lo 
que variaron algo, afirmándose más 
bien en la época del principio del Im­
perio.

Ninguna persona de buen gusto, al­
go conocedora en estilos, deja de ad­
mirar las elegantes bellezas de los 
estilos Luis XIV, Luis XV y Luis 
XVI, ni las valentías de épocas más

antiguas, romana, griega, pompeyana 
y árabe, de construcciones complica­
das y cubiertas de esculturas de una 
interpretación muy difícil, ejecutadas 
en maderas muy rebuscadas, de cali­
dad superior, teniendo necesidad de 
desperdiciar mucha a causa de las 
líneas curvas y envolventes de dichas 
tallas y esculturas.

En los muebles de menos importan­
cia se ha conservado y prevalece el 
tipo sencillo y, por lo general, estos 
muebles de mucho uso se construyen 
en madera ’más barata y empleando 
en ellos menos trabajo; pero hay que 
convenir en que, lo mismo en los mo­
biliarios suntuosos que en los senci­
llos, tanto el comercio como los parti­
culares han cometido verdaderos abu­
sos y anacronismos en toda clase de 
estilos, llegando hasta la caricatura de 
los mas conocidos y artísticos.

Debido a esto, y también a la ne­
cesidad de variar,, hoy domina, el se­
vero estilo inglés, cuyas rectas líneas 
y perfectas curvas requieren cierta 
soltura y elegancia para evitar la 
monotonía siendo indispensable em­
plearen estos muebles maderas buenas 
y gran perfección en su recorte y en­
samblaje, labor en que el obrero gasta 
mucho tiempo; y este cúmulo de cir­
cunstancias tienen que influir nece­
sariamente para que estos muebles 
sean caros, sin que al parecer merezca

TOCAS ■ GO&SiS ■ gjjjjgtt
ANA PfTTAJIEGLJO

SABANO!. 493
su aspecto sencillo tan elevado pre­
cio. De ahí la admiración de algunós 
compradores al ver que tal precio su­
pera muchas veces al de otro compli­
cado modelo de los estilos antes ci­
tados pero hechos de pacotilla por 
obreros y decoradores semejantes a 
máquinas a fuerza de repetirlos, y que 
han logrado reunir en sus creaciones 
el máximum de efecto por el mínimum 
de precio.

C U R IO S ID A D E S
E n  algun os países de E uropa, una 

creencia popular atribuye a  las personas 
nacidas en N ochebuena el don de tener 
una segun da vista  y  de C ),rar ciertas 
enferm edades con el con tacto  de sus 
manos.

L a s  prim eras p itadas en una pipa 
n ueva son desagradables. Un cigarrero  
de Londres, hombre práctico, ha rem e­
diado ese Inconveniente para  sus pauro- 
qulanos. En el Interior de su tienda, y 
ocupando el centro de una ch a p a  de m e­
tal, aparecen des labios de gom a. C u an ­
do un cliente adquiero n n a  pipa, el n e­
go cian te  la ca rg a  de tabaco y  la a p lica  a  
esos labios. Pone Inm ediatam ente en a c ­
ción una m áquina n eum ática  Interm i­
ten te que accion a por electricidad, y 
e lla  so e n ca rg a  de d a r las prim eras ch u ­
padas desagradables, dejando la  pipa en 
excelentes condiciones de se r  usada.



CINTAS Y TERCIOPELO

Los precios de los modelos se man­
tienen muy elevados en las grandes 
casas de modas de Paris.

Asi y '“todo, j— pese a una firme 
resolución de no sobrepasar el rubro 
destinado a telas y “chiffons”,—nin-

guna dama de las que antes de la 
guerra hacían allí sus encargues, ha 
dejado de hacerlos una vez terminada 
aquella. ¿Cómo consentir una elegan­
te, en hacer mala figura en una re­
unión mundana, sin el modelo lujoso 
o sencillo, sobrio o audaz, que ante la 
hiciera admirar siempre y en todas 
partes?... Preferiría no salir a la ca­
lle, que verse privada de provocar en 
ella ese homenaje de los ojos, hacia 
el traje que ha cruzado el Océano, 
expresamente para engalanar su ’in­
teresante figura. Y aun cuando el mo­
delo recibido no favorezca, a la silueta 
que ha de usarlo, su dueña se consi­
dera feliz en llevarlo, confiada en que 
siendo la moda actual bien heterogé­
nea, no se ciñe a ningún estilo defi­
nido.

El traje tailleur como lo hemos di­
cho en crónica anterior, mantiene 
siempre su predominio, como traje 
práctico y conveniente. Su combina­
ción produce a veces el más hermoso 
efecto. La boga de las chaquetas muy 
largas no se hará esperar, y es de de­
sear que así sea, pues resultará de 
una gran utilidad, haciendo las veces

de los amplios tapados, que tanto se 
han llevado y sé llevan aún. Así, bajo 
la larga chaqueta, podrá el traje inte­
rior ser muy simple o muy vestido, 
según las circunstancias en que se 
lleve. Por eso no debiera faltar nunca,

en el guardarropa de Ja mujer que 
sabe vestirse, el tailleur más o menos 
costoso, pero siempre pnáctico para 
todo andar, tanto en el campo como 
en la ciudad, en la que a veces pro­
porciona la más agradable de las sor­
presas, cuando, al ser quitado por su 
dueña, deja al descubierto un vestido 
vaporoso y encantador.

Las cintas continúan siendo 1̂ gran 
adorno de los modelos más elegantes.

La manera de usarla, para ese ob­
jeto es tan multiforme, que a veces 
sorprende por sus originales combi­
naciones.

En el traje de visita, que ofrecemos 
boy como primer modelo y que está 
confeccionado en tela de * "voile” uni­
da, de color champagne, la estrecha 
cinta de color marrón, forma raros 
bordados en la pollera y en la parte 
inferior de la blusa. Un cuello de 
gasa blanca, estrecho y gracioso dá 
una nota clara y juvenil a esta toilette 
que completa un sombrerito de pekín 
color champagne, sin otro adorno que

un gran marabout de plumas negras.
El segundo traje que presentamos, 

en el que Insobriedad y sencillez for­
man su característica, vuelven a verse 
las cintas en el ancho y novedoso cin­
turón que rodea el talle. Aquí el rol 
de la cinta es más original aún que en 
el modelo anterior, pues está colocada 
de tal manera que forma pequeñas 
florecillas en armonioso conjunto. Es­
te detalle, el color rosa de la tela y 
la falta absoluta de mangas, nos dicen 
que este sencillo traje, está destinado 
a ser llevado por alguna jovencita de 
esbelta silueta.

El tercer modelo, tan elegante como 
nuevo en su estilo, nos muestra como 
el terciopelo, se adapta ahora a reali­
zar las más extrañas concepciones de 
los modistos. Sobre una falda de 
charmeuse y una blusa de la misma 
tela con amplio pechero de gasa ple­
gada del mismo color, el terciopelo

rara las señoras que no se pintan^
CREMA HELADA

Se V E N D E en las FA R M A C IA S y en  CASA del CONCESIONARIO
IT . G R E C O  * RECON QU ISTA 539  „

CASA CORRALEJO!
• / 

Plaza Çoostitüciôo lv\or)teviòeo.;

U L T I M A  N O V E D A D

Guantes de C abritilla
“MIRASOL”

negro va colocado en forma de in­
menso fichú que se cruza, al rodear 
el talle y termina en la espalda de la 
pollera por gran lazada que cae sobre 
los pliegues de ella. Un cuello volcado 
y amplias botas que terminan la corta 
manguita de terciopelo, van forrados 
en la .misma charmeuse color gris 
perla.

En cuanto al enorme sombrero de 
gasa gris, sólo lleva una ancha cinta 
de terciopelo negro que rodea su copa 
y una rosa color pálido colocada en el 
borde del ala, mientras otra rosa del 
mismo tono, cubre la juntura de la 
cinta en su parte posterior. — N e x i lb .

MIEDO

L a  esposa de un diplomático« europeo 
acreditado en Pekín  fué a  tom ar té cierta 
tarde con las ocho esposas de un m an­
darín  de la corte. L a s  chinas exam in a­
ron el vestido, «1 cabello, los dientes y el 
tocado de la  europea, llenas de curiosi­
dad, pero lo que particularm ente laB sor­
prendió fueron sus pies.

— 1 C ó m o ! —  exclam ó una de ellas.—• 
¡ Usted puede an d ar y  correr como un 
h om bre!

— Naturalm ente —  contestó la v isi­
tante.

— -Y tam bién puede m ontar a  caballo 
y  n a d a r . . .

— ¡ Claro que s i !
— 'Entonces. . .  usted debe ser tan fuer­

te como un hombre.
— L o soy.
— Y  usted no perm itirla que un hom­

bre le pegase, aunque fuera  su esposo.
— ■; No fa lta ría  más !
L a s  ocho esposas del m andarín se mi­

raron con aire de sorpresa. Luego, la  de 
mós edad d ijo :

— A hora comprende« por qué el diablo 
extran jero  nunca se ca sa  con m as de 
una m ujer, ¡ L e tiene m ied o !

D E M A SIA D O  G R A N D E

L a  reina Isabel de In glaterra l'ué a 
v is ita r  a l canciller Bacon en su casa 
do H erfort, y  le dijo a fab lem en te:

— 'Canciller, en verdad que e sta  casa 
es dem asiado pequeña para un hombre 
como vos.

— tSeñoija— respondió B acon  icortés-
ir.ente,— 'la culpa es de V . M „ que me 
ha hecho dem asiado grande p a ra  mi 
casa.

O E = a o Q O c = a o B »
O  o
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DE nAdelina B. de García “

D os terrones de azú car puestos en la 
cacerola donde se h ierva  una coliflor ha­
rán que esta  conserve su blancura des­
pués dé cocida.

Observaciones reiteradas han perm iti­
do com probar que la  tem peratura gene­
ral de las' islas británicas es ahora' a l­
gunos grados m ayor que hace años, y 
que ello se debe a  que las tierras tienen 
un drenaje m ejor y están m ás Cultiva­
das.

°AU PEIIT PARIS ■ CASA PUJ0I?
Especialidad en fajas elásticas sobre medidá 
Fajas — Corsets — Sombreros — Fantasías
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i m m  P n e i H n  d e  y d s

TODA
colaboración para ser publicada 
en Página de Vds. deberá venir 
acompañada de CUATRO tim­
bres de correo, sin inutilizar, de 
cinco centésimos cada uno, has­
ta tanto no normalicemos la 
publicación de las que ya he­
mos recibido.

U  mujer de mi ideai

j r v S

E n c a n ta d o r a  m arocha que seguí vler 
nes 30 Enero a  las 8 de la noche por 
18 Julio. E n tró  en co n fitería  prim ero y 
después en farm acia, ¿Corresponderá, a 
C r ls p in  t

E s t o y  locam ente enam orado de una 
sim pática m oroch ita  que v iv e  J. P au lller 
sus iniciales J. C. L a  conocí momento 
subir auto 5121. ¿ E sta rá  com prom etida- 
E n a m o r a d o  do  16 prim averas.

C a b a lle r o  fo r m a l,  sin vicios, desea ca­
sarse, pero sus condiciones económ icas 
no lo perm iten, por eso desea com pañera 
en los 40, so ltera  o viu d a que ten ga buen 
pasar. —  L a n c h a .

J o v e n c lt a  que saludé el jueves 5 a las 
5.30 de la  tarde, en Colonia y  R epública 
¿ estará  com prom etida? Contesto a  Q u e  
m ira d a .

M o r o c h ita  17 abriles llam ada E lena S. 
v ive  D em ocracia y  Santurlo, frecuenta 
a l biógrafo en com pañía de su tía  M a­
ría. E s tá  com prom etida y  e3 mi su fri­
miento. E n a m o r a d o .

J o v e n  d e  le n te s , em pleada en ,rLa H i­
giénica’ ’que vi en la  p laya, deseo h a ­
blarle. P o r m ás datos creo v ive  en la 
calle  Chaná, las dem ás herm anas y sus 
respectivos novios usan lentes también. 
C ontestar a  M o s q u e te r o .

R u b ia  g o r d ita , conocí ve lad a  C. J. N. 
so llam a Delia, tiene compromiso con 
m a estro ; pero yo tengo espranzas. Con­
teste a l D o c to r c ito .

S im p a t iq u ís im a  señorita em pleada P a ­
lacio B raceras hablé con e lla  en casa 
com ercio ca lle  .25 ¿tien e com prom iso? 
SI no es así conteste a  R e s ig n a c ió n .

Expresiones fisonómicas, poi? Gibson
------- ----- V l l fc

M O D ERN ISM O
U n a velada literaria  donde la célebre autora  Chichi N arcisin a recita  escogidos 

trozos de sus obras m ás conocidas.

CASA AUX RESEPAS 1295 -SOR1ANO-1299
Telóf. La Uruguaya, 2564- Colonia 

P lantas, ho jas, flo res  a rtif ic ia le s  y ú tile s  para su confección 
Ramos y co ron lta  para novia y com unión.

Variado y com pleto s u rtid o  de a rtícu lo s  para regalos

í i  ijonibrp de ensueño
f> Esleías

3 .  J í ‘ JT&effa V iera
CIRUJANO - D EN TISTA

CONSULTAS DE 9 A 12 Y DE 8 A 7 P. M 
t e l é f .  U ru g u a y a  3054 C o l o n ia  

M I N A S  N .o  I 4 Q  POCITOS*

J o v e n  em pleada calle  Ciudadela, la  
encontré en el tra n v ía  el sábado 7. Iba 
apurado y  adem ás t e m o ...  Se acordará 
del que bajó  antes que e lla  en Rincón y 
M isiones. — •E s  p o s ib le .

S o y  v iu d o , tengo 27> abriles, deseo ca­
sarm e con señorita o v iu da educada y  de 
buena posición. Conteste a  E l  C ic l is t a .  »

S im p á t ic a  s e ñ o r it a ,  in iciales S. vive  
Maldonado, em pleada Sarandtf, m odas 
P ittam egllo , pero no am a al que sufre. 
L a  am aré siem pre aunque se muestre in­
diferente. —  S a m o e n s .

J o v e n c it a  que vi, el C arn aval pasado. 
Tiene como señal p articu lar un lu n ar en 
el mentón. Se acuerda de uno que le 
habló y  saludó? — 1 R o b e r to .

M o r o c h a  d ivina que el viernes 6 vióm e 
ca fé  B rasilero, ere está  em pleada en la 
calle  Buenos A ires, necesito una contes­
tación. —  S o -lu -c ió n .

E s t o y  locam ente enam orado do una 
m orocha de ojos encantadores, que veo 
todos los días en el tran vía  38 de 7.30  a 
8 a. m. y  desciende, Colonia y  P a ragu ay  
con una am iguita. Conteste a  J u ly .

R u b ia  a lta  delgada conocíla baile del 
Prado día l.o  excelen te bailarina, impo­
sible o lv id a rla ; su  nembre es M agda, 
v ive  al lado L egación  A rgen tin a. Con­
teste a  D o c to r c ito .

M o r o c h a  de ojos negros, tom a tranvía  
15 bajó  A g ra cia d a  y  Madrid a  las 19.20 
el d ía  27. Si m e corresponde conteste a 
R u b io  d e  le n te s .

E s t a m o s  locam ente enam oradas de', 
a tray en te  jovenclto  E leuterlo  M . . .  ¿Nos 
llevarás el apunte? T e  ayudarem os a 
llevar el p arag ü itas ¿quieres —  M e d ia  
d o c e n a  d e  M c le n s e s .

E l  c a je r o  de una Provisión, situ ad a en 
el centro, alto , morocho, que correspon­
de a  m is m iradas. D esearía  sab er si está  
comprometido. — 1 O jo s  c a s ta ñ o s .

S u fr o  profundam ente por Edm undo ai. 
el herm osa tenderlto de Pando, de su b li­
mes ojos y  nacarados dientes ; odio a  su 
novia, y a  que impide crista liza r m i en ­
sueño. —  M ic h a  11.

U n  jo v e n ,  pelo castaño, a lgo  grueso, 
m ás bien bajo, sus Inicíales son R. R. 
em pleado ca sa  de comercio calle  Hec- 
quart 1924. ¿Se acordará  de la  ch ica  
que tuvo que volverse cuando lo vló?. —  
F e b r e r o  411920.

S im p á tic o  jo v e n ,  ojos preciosos que 
v ia ja  en el 36 y  b a ja  en J. C. Gómez. Su 
nom bre em pieza con la  séptim a letra 
del abecedario. ¿ S a b rá  quien soy? —  

- P r im a v e r a .  i
ÍTl Jlíorocáo a lto  e instruido, que conslde- 

Ir e  a  la  m ujer como com pañera insepa­
rable, y  no como flo r de cerco que des­
pués de e stru ja r la  se desprecia. —  L a u -  
r a c h a .

M e  v e r á s  y  con fuego me a m a r á s . . .  
P o r ven gan za y  por pasión, ve  el amo 
tu corazón. — . N o b le z a  G a u c h a .

F e l ic i t ó m e  v iv ir, mundo al r e v é s ; esto

C u a r e n ta  a ñ o s , morocho, bien em plea­
do. e s ta t iz a  regular, alegre, culto, desea 
relacion ar! con señorita tam bién que me

n«EB -
Coné«, Fajas, Pórtasenos, Espalde­
ras, j  todo lo oonocraisnt« al ramo 
E SP E C IA L ID A D  EN  L A  M ED ID A

UVALIEJA1651, esquina Piedad
TsMf. La Ursfuayt 1820 Cerila - Msntsvldss

Iguale condiciones para  hacer de la  vida 
un P araíso. C on testar a  U ru g u a y .

S im p á t ic a  joven vive San  Ram ón se 
llam a N . . . l i a .  Si sabes quien soy con­
testa  por este a  A lm a c e n e r ito .

E r e s  tú Josefina que en tu alm a no­
ble argentina, cuán pura y  sacrosanta, 
grab aras en mi m e n t e .. .  eternas re­
m em branzas.—  F e b r e r o  3 de 1920.

N iñ a  b o n ita , bien educada y  alegre. 
E stu d ia  en el Colegio de las H erm anas 
A lem anas y v ive  en Pocitos. D esearla 
que me correspondiera. —  U n fu t u r o  a r ­
quitecto^____________________________

Tres Productos Recomendados
Eczemine, cura radical de 
las eczemas, tarro $ 1.50.- 
Crema espuma, preparación
especial para el cutis, tarro 
$ 0.40. - Tintura para las 
canas «Tapie», resultado ga­
rantido, instantánea, inofen­
siva, precio $ 1.10. Tonos 
Negro, Castaño oscuro, Cas­
taño y Castaño claro.
FARMACIA“ TAPIE"
25 ¿ .¿¡ayo 280 Monetvldeo

incítam e declararm e, a  C. W . hijo de 
presidente R epública, v iv e  A v. B rasil, 
preciosa voz. E scriba  explicando id e a l; si 
coincide conm igo, prom eto pedir su  m a­
no. —  L a  d e  lo s  o jo s  c o lo r  h a b a n o .

R u b io  em pleado F. C. C. coche com e­
dor tren de Colonia llám ase J. ¿porqué 
no correspondes a  la  ru bia  de C u fré? 
¡ E sta rá s  com prom etido! C ontesta a 
C h e lita .

S im p á t ic o  rublo som brero g ris  v ia ja  
en el 20 creo se llam a Juan, acom pañado 
señ orita  baja, lo veo todos los d ía s F lo ­
rid a  y  San José. S i no e stá  com prom eti­
do conteste a  R a tita .

S im p á t ic o  m o r o c h o , v iv e  calle  N ueva 
Pal-mira, sus iniciales P . P . (sus am igos 
lo llam an Pablito . P e r o . . .  tem o esté  y a  
com prom etido! JRecuerdas a  la  R u b ia  
lin d a  d e l a u to  g r is .
de negro, es jefe  en S a n ta  L u c ía  se 11a-

M o r o c h o  de ojos soñadores b a ja  visto  
m a N., desde que lo he visto  no pienso 
m ás que en él. Conteste a  la  que verd a ­
deram ente lo quiere . — F l o r  d e l  b o sq u e .

E le g a n t e  r u b io ,  a jos claros que encan­
dilan. L o  conocí el mes pasado. Supe 
tra b a ja  Im prenta L atin a . G ran jugador 

,d é  football. Con sus m iradas me lia ro- 
’  bado el corazón. Conteste a  C h u c h it a .

R u b ia  d e  U r u g u a y  y Y i ,  siento mucho 
que gordlto no pueda con testarla  per 
estar en g ira. H oy le m ando su colabo­
ración p ara  que conteste. Anhelo boda. 
—  U n  a m ig o .

C o c a ,  D iciem bre 21. Enero 16 y  F e ­
brero 5 escribí ca rta s d irigidas igual a n ­
teriores y  m andé repetldcs avisos "M un­
do U ru gu ayo ’’ sin que aparecieran. D es­
espero tan ta  dilación confirm ación  fun ­
dadas esperanzas. — ■ S o ñ a d o r .

SaiH ta. — i Blondo rayo  do sol que Ilu­
m inas la  sen da de mi v id a : deja que, 
como en m i dulce sueño, sien ta el tibio 
ca lor de tus labios. E l que siem pre te 
am a. —  Varón,

M a e s t r a  de la  calle  Bequeló. P o r tus 
m iradas, veo que recuerdas momentos 
felices pasados quieres reanudarlos? no 
Im porta esté la  p laza  sitiada. —  I n t e le c ­
tu a l.

C y n th ia .  —  Im posible acu d ir c ita  por 
hallarm e ausente, escribe y  en vía  tu d i­
rección a  R eddlsh P oste  R estan te  M er­
cedes R. C. —  R e d  L h in .

M o r o c h a  M . — < Igualm ente deseoso de 
entenderm e con usted. E n  Correo Cen­
tral Poste R estan te (exterio r) h ay ca rta  
par austed bajo letras M. M. U. y  en­
via d a  el cinco actu al. M . L % F in d e r .

M o r o c h a  d e  v e s t id o  n e g ro . —  Recibí 
esquela. R uégole escrib a  fcliciér.dome 
donde debo escrib irla .— Solícito  y  pro­
meto reserva. E® mi ta r je ta  segunda 
pedíale c ita ;  concurrí, y  usted había 
partida. Espero ansioso. —  M a r in o .

C h ic o s  de 18 a  30. Busco m arldlto, lo 
eleseo elegante, que no se niegue a  los 
gustos de su esposa y que tenga m ucha 
pía tita. —  U ltim o  r e c u r s o  a o e p to  u n  v ie jo .

C o r a z ó n  h e r id o .  —  S o y  sincero, temo 
verm e obligado en gañ arla  lo que me se­
ría  doloroso. A cla re  pues sus condicio­
nes sin  tim idez. —  F u t u r o  d iv o r c ia d o .

N e p tu n o .  —  S o y  A. P. y  no esto y  com ­
prom etida. D ig a  in iciales y m ás datos. 
—■ A . P .

F l o r  d e  C e ib o  y  F lo r  d e  D u r a z n o .  —  
Creem os reunir las cualidades requeri­
das por u ste d e s; desearíam os que nos 
in dicaran  un lu g ar donde podamos en ­
tre v istam o s con ustedes. —  W a g n e r  y 
C h o p in .

C o r a z ó n  h e r id o . —  Reúno condiciones 
P ega r com prenderla. Henchido placer, 
conociendo sus anhelos, con servar belle­
za  m oral. D escriba físico. Podría  am arle 
infin itam ente. ¿M e h a ría  usted! fe liz?—  
J o v e n  s a n d u c e r o .

S ó lit a  e n  e l  m u n d o . —  L eí su  esquela. 
E scríbam e a  J. O. A. Poste R estan te  e 
lndíquem e dónde puedo escrib irle. S I le 
parece podríam os gu ard ar la  incógnita, 
por ahora. —  P e p o llo .

A  i  . . .  t  —  Conform e con su ensue­
ño, pero no consiento que escríb a  bajo  el 
seudónim o de otro colaborador de esta 
R evista. Cám blelo, al m e n o s .. .  póngalo 
entre paréntesis. —  “ D e t e c t iv e  m is t e ­
rio so ^ .

A  L e ía  R e v is t a .  —  E sa  am iga  de luto 
a  quien aludes, m ucho tiempo h acía  que 
esp eraba a  la  de marrón. E quivale  decir 
que estaban  com binadas. —  “ D e t e c t iv e  
m is t e r io s o ” .

E l  d e l lá p iz . —  T e presiento pero ne­
cesito m ás datos. D esearía  que no cotv- 
testes por esta  revista. Si tv in te r e s o ... 
tú sabes m i nom bre y  dirección. Leteo 
y  yo  no tenem os com prom iso.— E n jo lr á s .

J . M . D . —  Sus ca rta s están  en el co­
rreo ; no me las quieren en tregar por 
fa lta  de com probantes; tome otras me­
didas. —  L a  p a is a n ita .

Blanca bovener
CIRUJANA DENTISTA

E x c lu s iva m e n te señoras  y  n iñ o s

J I  N T I t ’ I A  2 0 SO M o n t e v i d e o

S o s a
Av. Gral. Flores 2332

INSTALACIONES ELÉCTRICAS EN GENERAL
Tol. Uruguaya 1637, Aguada

LAS COLABORACIONES PA­
RA ESTA PAGINA NO DE­
BEN EXCEDER DE 30 PALA­
BRAS INCLUSO FIRMAS.

C . — • E n  P oste  R estan te  C orreo C en­
tra l hajr ca rta  d irig id a  a  su nombre. 
R eclám ela. SI no quiere como Indico, u ti­
lice Igual sistem a a  mi nombre. 6 1211920. 
—• E l rubio.

R u b ia  tr a ja  b la n c o . —  Todo coincide 
pero éram os des que la  seguim os. D é 
m ás señas o proponga un encuentro. M u­
chísim o Interés tiene .— M o r o c h o  d e l  5.

S ó l it a  e n  e l  m u n d o . —  ¿C on  cuántos, 
s e ñ o r it a ? . . .  S u  c a rta  posiblem ente re ti­
rada algún entrom etido. E n v ía  m isiva  a  
M ercedes 1512, p a ra  e n tre g a r O rlando 
E . R. P e r o . . .  Sollto  o nada, eh? S in ­
ceras sim patías. —  O. E . R .  Z . z

F lo r  d e  c e ib o  y  F l o r  d e  D u r a z n o .  —  
Loím os "M undo U ru gu ayo " fech a  5 de 
F ebrero  1920. Creem os ser sus Ideales. 
Indiquen sitio  donde en trevistarn os. —  
F l o r  d e  u n  d ía  y  B 'lor d e  u n a  n o c h e .

E s t u d ia n t o  M a n o  S a n t a .  —  N o puedo 
desechar mis tem o res; pues harto  sé que 
sus p alabras carecen  de veracidad. ¿ A  
cu án tas repetirá  esa fra se?  "S o y  tuyo 
solam ente’’ . . .  —  N a t i t a  “ L a  D o c to r a ’ 1.

M a r u ja .  —  P arece  que el espejo  s igu e  
empañado. En cuando a  Concepción, eno­
jad ísim o ; que me la  pierdes Conchita, 
bailes, fiestas, la  m ar. SI supiera que el 
B lc h ó n .. .  pero no lo d igas a . . .  M a s -  
c o m ia s .

L ir o p c y a .  —  L a  herm osa señ orita  a 
quien me refiero  yo, es  s|c. R econquista. 
Conteste a  Poste R estan te, con in iciales 
A. S . —  E l  c a p itá n .

M a r y  O. —  S i es  así ¿por qué no 
am arnos? ¿Q uién puede dud ar de un 
am or próxim o a  n acer? Con letras E. O. 
d iríjase  a  Poste R estan te .— E l  o f ic ia l .

R u b ia ,  C a s t a ñ a  y  M o r o c h a .  —  P resen ­
tim os que nuestros destinos m archan al 
encuentro. Todas condiciones pedidas y 
"aín d a  m als” . Indiquen lugar, etc., en­
trevista . —  A t h o s ,  P o r t o s  y  A r a m ia .

R u b io .  —  AI sim pático que el d ía  2 
conocim os por P aysan d ú  y  F lo rid a  y que 
en segu id a sim patizam os m utuam ente, le 
hago saber por medio de esta  revista  
lo que le in teresaba tanto-. V ivo  ca lle  
Cerro L argo  y  Y I .— L a  d r.l c o m p r o m is o .

B 'lor d e  C e ib o  y  F l o r  d e  D u r a z n o .  —  
Croemos ser los ideales concebidos por 
ustedes. Som os dos am igos inseparables, 
tanto en la  felicidad  com o en el Infortu­
nio. de 20 y  23 años. R ogam os contesten 
a 11. U .  _____

ANTONIO JOSE PAZ
Cirujano Dentista

Consultas diurnas y nocturnas de 1 y 30 a 
6 y de 8 y 30 a 12

S I E R R A  1 8 6 5

S in c e r a .  —  M i corazón es igu al a l su ­
yo, v iv e  tam bién hu érfan o de am ores. 
Reúno condiciones que usted desea. A c a ­
be usted con m is desdichas y  seré  d i­
choso. —  E l  D o r m id o .

F l o r  d e  C e ib o  y  B 'lor d e  D u r a z n o .  
D espués de haber leído, la  esquela de 
ustedes y  creyendo reunir las condicio­
nes estip uladas en la  m ism a, solo nos 
resta pedirles una cita, cuándo, cómo y 
donde m ejor les con venga .— F l o r  y  T r u ­
c o  y  F l o r  d e  R e g a d e r a .

C o r y s e n d c .  —  Com prendo sus tem ores 
no acu d ir c ita  pretextan do m otivo fú ­
til ; pero lo respeto. D ig a  dónde pode­
mos vernos, que será  por n uestra  fe li­
cidad’, y a  que dijo es m i ideal. —  R o ­
c a m b o la .

Cosas 
-  de  - N A R C ÍS IN

V o y  a  h ablar se ñ o ra s : t Y a  lo
creo que vo y  a  h a b la r !

—  No m e ca saré  con ninguna ch i­
ca  que no sepa teñ irse  sus trap ito s 
con Jabón Sunset. Me a g ra d a  la 
m u jer elegante, pero no pienso e s ­
tarle  dando p lata  todos los d ías para- 
tra jes .

¿ E stá  can sad a  del color de su  ves­
t id o ? —  Que lo tiñ a  de otro  color 
con Jabón S u n s e t H a y  20 colores 
d istintos y  se vende en tiendas, fa r ­
m acias y  ferreterías. —  He dicho.



'Recuerdos de la Guerra

L O S  M U E R T O S P O R  L A  P A T R IA

M illones de hom bres han ca id *  para  
defender su p atria , duran te la  pasada 
con flagración  m u n d ia l; m illones se ha­
llan  enferm os o Inutilizados por culpa 
de tan  funesta gu erra. Después de la 
Invasión de B élgica, fué F ra n cia  la  n a ­
ción que m ás su friera , llegando a  tener

doce departam entos bajo  la  g a rra  ale­
m ana y  la v ic to ria  ruidosa de los aliados 
no com pensa la  san gre  derram ada.

E l cuadro que ofrecem os a  nuestros 
lectores dem uestra claram ente el sacri­
ficio  consum ado. F ra n c ia  encabeza la  
trá g ic a  e sta d ística  con una pérdida de 
algo  m ás del tres y  medio por ciento 
de su población, lo que representa m ás 
del doble de m uertos, en proporción a  
sus habitantes, que Ita lia  y  la  Gran 
B retañ a, siguiéndoles B é lg ica  y  E stados 
Unidos con una m ortalidad m uchísim o

I T A L I A

1 . 5 3 ° /

GRAN
B R E T A Ñ A

1.36«/

menor.
F ra n cia  ha perdido m ás h ijos que 

las otras cuatro  p o te n c ias: Ita lia , G ran  
B retañ a  y  E stad o s Unidos jun tas.

B ien  ganados tiene pues la  adm ira­
ción  y  respeto del mundo entero.

L O S B U F A L O S  C O N T R A
L A  C IV IL IZ A C IO N

Cuando se tendió la  p rim era linea 
te le g rá fica  a  tra vés  de los E stados U ni­
dos, los búfalos constituyeron un obstá­
culo  considerable. L a s  grandes m an a­
das que am bulaban por las llan u ras de 
K a n sa s  y  del Colorado tom aron .bien  
pronto la  costum bre de rascarse  contra 
los postes, y  lo hacían  con ta l v ig o r que 
los derribaban casi apenas term inados 
de plantar. Se decidió entonces co locar 
en los postes, h asta  una a ltu ra  de dos 
m etros, gruesos clavos con la  punta ha­
c ia  a fu era, pero los- búfalos debieron 
considerar que eso no e ra  m ás que un 
regalo  p ara  ellos, y  siguieron rascándo­
se m ás que nunca. Finalm ente, fué nece­
sario  en viar p atru llas  de hombres a r­
m ados. V  en las 800 m illas de líneas que 
com prendía la  región de los búfalos se 
dló m uerte a  m ás 250.000 de éstos en 
dió m uerte a  m ás de 250.000 de éstos 
anim ales p a ra  poder seg u ir trabajando.

E L  P L A C E R  COM O C A S T IG O
Los m ás fam osos educadores del m un­

do están conform es en que no conviene 
p egar a  los niños, pues eso, como sis­
tem a de corrección, suele  ser con tra­
producente. Pero, entonces, ¿qué hacer? 
D e los E stad o s Unidos nos lleg a  un 
ejem plo que acaso  s irv a  p a ra  orientar 
en ese sentido. U n niño fu é  serprendldo 
por un “ policem an” m ientras se entre­
ten ía en a rro ja r p iedras a  otros chlcue- 
los. Se le detuvo y  fu é  condenado por el 
m agistrado local a  t ira r  mil piedras. 
C u an d o -ee  le anunció el ca stig o  que se 
le Imponía, el niño se sonrió. Pero su 
actitu d  fu é  cam biando rápidam ente a  
m edida que a v a n zab a  el cum plim iento 
de la  pena. A  las cien p iedras e l niño 
estaba  visiblem ente fatigad o . L a  ju sti- 
oia fué, em pero, in flexible. A  las 200 
pidió cuartel, pero en vano. O a rro ja b a  
las mil piedras o se le detenía. N a tu ra l­
mente, h acia  el fin a l los proyectiles Iban 
a  ca er pocos m etros m ás a llá . Y  el pe­
queño se sintió  de ta l modo hum illado, 
que prom etió no tira r  una piedra m ás 
en su v id a  a  nadie.

NO MAS DOLORES: Mme. Nogues, 
partera, aprobada en B. Aires y 
Montevideo. Especialmente asis­
tencia del parto y curaciones sin 
dolor. Recibe pensionistas, con­
tando con un personal competen­
te de enfermeras. Consultas: de 
8 a 10 y de 2 a 5. Colonia 1128. 
Telefono Uruguaya 589, Central.

Gran CASA SPERA

hacen celdillas m ás grandes, de las cua­
les salen las avispas al exterior. A ban­
donada la  colonia, ios nidos quedan v a ­
cíos. Los machos mueren en mucha ma­
yor proporción que las hembras, y  sen 
éstas las que b „scan  sitio para pasar el 
invierno y  form ar una nueva colonia.

M ás previsoras que las solícitas abe­
jas, las avispas sólo fabrican  miel agria  
y  cera Inútil, que el hombre no puede 
robarles. T rabajaban  para  el avispero y  
le defienden valientem ente, con sublime 
egoísm o y  tenacidad extraordinaria.

V IV I R  SIN  COM ER
Si se viviese en una ciudad sitiada y  

los alim entos se agotasen por comple­
to, ¿cuánto tleiñpo sería posible v iv ir?  
Investigaciones recientes dan a  eso una 
respuesta. Pudiendo disponer de agua 
potable, un hombre de constitución nor­
mal v iv ir ía  alrededor de 30 días. A l 
cabo de ese térm ino la  m áquina hum a­
na no esta ría  aún com pletam ente des­
com puesta, y  podría ser restablecida en 
todo su v ig o r m ediante una alim enta­
ción cuidadosa. U na cu arta  parte de 
nuestro cuerpo, poco m ás o menos, es 
grasa, y  esta  grasa  sería  absorbida co­
mo alim ento por el • organism o cuando 
careciese de otros medios de nutrición. 
Podemos absorber y  quem ar nuestros 
m úsculos h asta  que el 60 o|o del peso 
prim itivo haya desaparecido. Lo propio 
podemos hacer con el hígado y  los ór­
ganos digestivos h asta  perder el 30 o el 
40 o|o de su peso normal. En cambio, 
los pulmones no pueden perder m ás del 
20 o|o de su peso, y  el carazón sólo el 
10 o|o, y  el cerebro y  los nervios ape­
nas «el 5. Puede verse así que los ó rga­
nos prim ordiales son los que menos pue­
den conceder en un ayuno m uy prolon­
gado.

U n gran  nido dé avisp as sacado de 
bajo  tierra,

una colonia de avisp as principia cuan ­
do la  reina, abandonando en la prim a­
v e ra  el sitio en que ha pasado el in­
vierno, construye un pequeño nido, com ­
puesto de unas cuan tas celdillas incom­
pletas, en cada una de las cuales pene 
un nido. Se m ultiplican rápidam ente, y  
las n uevas av isp as  van  agregando al n i­
do ce ld illa  tra s celdilla) E n  el verano,

CO SA S D E  C Y R A N O
E l famoso Cyrano de B ergerac se 

com placía en form ular esta  argum enta­
ción soflsm ática.

“Europa es la  parte del mundo m ás 
herm o sa; F ran cia  es el reino m ás her­
moso de E u ro p a ; París, la  más hermo­
sa ciudad de F r a n c ia ; el Colegio de 
Beauvais, el m ás hermoso de P a r ís ; mi 
habitación, la  m ás hermosa del colegio 
de B eauvais ; yo, el hombre m ás herm o­
so de mi h a b ita c ió n ... luego yo soy el 
hombre m ás hermoso del mundo” .

L A  P R IS IO N  D E  S O C R A T E S

5 3 1

S A R A N D i
5 3 9

SASTRERIA 
CONFECCIONES 
... SOMBRERERIA 

ZAPATERIA
O O O

A R T I C U L O S  E N  G E N E R A L  
P A R A  H O M B R E S

Las Avispas
L a s avisp as son unos Insectos m uy 

dañinos. En K igston, por ejemplo, miles 
de ellos invadieron un alm acén de ropa 
hecha y  fu é  necesaria  cerrarlo por cinco 
días. Adem ás, el trá fico  en un camino 
del condado de Lincoln tuvo  que sus­
penderse durante va ria s  horas, porque 
las avisp as, cuyos nldes habían sido 
puestos a  descubierto por los hombres 
que reparaban el cam ino, atacaban  no 
solam ente a esos trabajadores, sino tam ­
bién a  los transeúntes. L a  form ación de

ANTONIO SPERA
IMPORTADOR

RINCON
5 3 4

Consultorio Dental labo r ad™ ' ° ó tEs 18
Bajo la dirección técnica del cirujano dentista

V. T), PU0L»IESE
Premiado con medalla de oro en la F. de Medicina 
Ex Jefe de Clínica en la Policlínica Odontológica 
Dentadura completa, superior e Inferior 8 20.00 
Coronas ds oro 8 5.00. Extracción sin dolor 8 1.00 

OTROS TRABAJOS CONVENCIONAL

Horas de consulta de 9 a 12 y de 2 a 7
2 5  DE MAYO» 2 5 7

Teléfono La Uruguaya 3328, Central

Visitad la
LIBRERIA GRASES
y encontraréis un grandioso 
surtido de revistas de modas 
lo mismo que de libros de 
los mejores autores en es 
pañol y en francés - - -
1307  Río Branco 1309

Teléfono 2532

Sócrates, Ilustre filósofo de la  G recia 
an tigu a  (468 - 39 antes de J. C .) se 
conquistó, por sus sarcasm os y  sátiras, 
el odio de sus com patriotas. Su filosofía  
tendía a  dem ostrar que los únicos cono­
cim ientos necesarios para  el hombre, 
son los de sus deberes.

Perseguido y  encarcelado, fué por ú l­
timo, condenado a  beber cicuta, m urien­
do estoicam ente conforme con la  Injus­
ta  condena de sus jueces.

Se conseguirá que los corchos cierren 
herm éticam ente p ara  no d ejar p asar el 
aire ni e l a g u a  si, antes de usarlos, se  
les tiene por espacio do 5 m inutos en 
un baño de aceite de cocina.

A n í b a l  B u e r o
C l R U J i N O ' D I N T I S T A

N O R A  F I J A

OonniltM: 1 % m •  EJIDO, l i l i
IXMpto MiéroolM Trt.Unifutyi I42IG«It«te
:r -  ■ — ~



B E P O r ¥ E S
FRANCISCO ANDKEU

R e p r e s e n ta n te  de la L u ja  P a ra g u a y a  
d e  F o o tb a t l

Hemos sido gratamente impresiona­
dos por la gentil visita del distinguido 
amateur paraguayo Francisco Andreu, 
que trae la representación de la Liga 
de Football de su patria ante nosotros. 
Viene a señalar fechas para la ida al

Paraguay del team de combinados 
uruguayos que ha de realizar deter­
minados partidos con los footballers 
hermanos.

Del resultado de estos matchs de­
penderá la presencia de nuestros ve­
cinos en el próximo Campeonato Sud- 
Americano.

Saludamos en la simpática figura 
del -entusiasta visitante a nuestros co­
legas paraguayos y deseamos que el 
éxito anhelado corone sus esfuerzos 
en pró del deporte de su patria.

Bienvenido!

EL DEBUT DE LOS POTRILLOS
Después de las grandes carreras 

con que se inicia todos los años el mo­
vimiento turfistico de Alaroñas, es in­
dudablemente que el bautismo de 
pista de la nueva generación, absorbe

en absoluto la atención de nuestros 
sportmen. Y juntamente con este de­
but vuelven a renacer las esperanzas 
de los felices propietarios de produc­
tos, vuelven a tejerse las ilusiones 
v iiliu n a n o c h c s c a s  de cuidadores, en- 
traineurs y1 jockeys y vuelve la fanta­
sía a enseñorearse de paddock, palcos 
y pelouse para elevar hasta el pedes­
tal de los craks a cualquier matungo 
de líneas más o menos sin línea y de 
sangre con más o menos horchata.

Es que en todos los órdenes de esta 
misérrima vida, cuya excepción no 
son indudablemente las carreras, ne­
cesitamos forzozamente algún ídolo en 
quien depositar nuestra fe, para dar 
salida a esas ilusiones y esperanzas que 
nuevamente volverán a esfumarse 
como todos los años, bajo el peso 
abrumador de la realidad misma, que 
hará caer el ídolo, tan fácilmente 
como fuera forjado por nuestro opti­
mismo, que nos lleva siempre a con­
siderar como mejores las cuatro pa­
tas del último p u r -s a n g  llegado a la 
pista. Y esperemos que, tras las múl­
tiples desilusiones de la temporada 
pasada el debut de los potrillos vuel­
va a inyectarnos la savia vivificadora 
del entusiasmo y nos depare por lo 
menos un nuevo Liniers para honra 
y provecho del e le v a g e  nacional.

-  NATACION

U n  n u e v o  c a m p e ó n

Tiraboschi se ha clasificado cam­
peón mundial batiendo ampliamente el 
record universal de permanencia en 
el agua, en la cual ha logrado mante­
nerse durante más de 24 horas.

Su triunfo ha sido completo de­
mostrando sus extraordinarias aptitu­
des de nadador al vencer las múltiples 
corrientes que hacen casi imposible la 
travesía del río.

Hazañas como la que acaba de rea­
lizar este excelente nadador hablan 
muy en favor del progreso sportivo de 
las repúblicas del Plata y son precur­
soras de nuevas manifestaciones favo­
rables al desarrollo amplio y conscien­
te del deporte entre nosotros. Vayan 
pues nuestras felicitaciones a unirse 
a las muchas que habrá recibido el 
simpático campeón del mundo.

P a s a t i e m p o s
CON P R E M IO  

J  co rg lif ico-Com prim ido

A Lohengrin

'LOHENGRIN

C H A R A D A
D ijo  T e re sa  a  - su  hom bre, 
u n  v ag o  ta n  solución  
q u e  p a r a  g a n a r  la  un tercia * 
n u n ca  to m a  u n a  tres d o s :
—  " ¿ P o r  q u é  si 'te r c ia  prim era  
un dos  a  tu  dos fin a l  
h u y es  s in  m o s tra r  la  c a ra ?
¡P illo , una prim a, h o lg a z á n !"
Y to m án d o le  la  prim a  
clos tercera,  con  fu ro r, 
lo sacu d ió  v a r ia s  veces 
y  le so ltó  u n  bofetón .

Lohen grín .

C U A D R O  SIL A B IC O  
V aró n  
D iscusión  
P a r t ic ip io  
M uebles

T ifa  y M iguclito .

A N A G R A M A

a E  m ita

DMA S E R A  C U L T A  JO V E N , A L  IR

A u to r  g ra n d e  y m o ra l 
C o n  su  o b ra  p ro v e rb ia l.

B clk is .

N
C A P IT A L  TO TAL 

TO

E n t r e  los q u e  re m ita n  la  so lu c ió n  
e x a c ta  de l p re se n to  Juego  se  s o r te a rá n  
d o s  tom o» dél a fa m a d o  e s c r i to r  B en ito  
P é re z  G aldós.

CHARADA
P r im a  s e g u n d a  y te r c e r a  
T re s  o c u a tro  le t r a s  son ,
C on  u n  p o q u ito  d e  todo  
H a l la r á s  la  so lución .

C h iq u ita ,

C H A R A D A

U n a b ra z o  del prim era  
S u e le  se rn o s  m u y  Ju n e s to  
S in  e m b a rg o  l a  a d m ira m o s  
S irv ié n d o n o s  d e  p rovecho ,
S eg u n d o  tercera  y  cu a rta  
S ig u ie n d o  su  m a l e jem p lo  
O b lig a  a l po b re  so ld a d o  
A  q u e d a r  f i rm e  e n  su  p u es to  
Y e n  m i todo  p u e d e s  s e r  
F lo r  y  n o m b re  d e  m u je r .

G fatlta  B la n c a .

C O M P R IM ID O

CLARO
M a r ia  D c lia  D o n ó s,

POMO $ O.SO
E SC A L A  VOCAL

E n la  c a m a  se  veré , 
m i seg u n d a  le t r a  e s  A.

Q ue es un  río  te  d iré , 
m i se g u n d a  le t r a  es E .

U na  m u je r  nom bro  aquí, 
m i seg u n d a  le t r a  es I.

1 E s ta  es te la  ¿cóm o no? 
m i seg u n d a  le t r a  e s  O.

E n  la  s a la  tien e s  tú , 
m i se g u n d a  le t r a  es U.

P .  R ic o .

1Solución del núm ero anterior. —  C en i­
cero. —- E n v ia ro n  la  so lución  e x a c ta  de 
la  C h a ra d a  con P re m io : A visa r, los co­
la b o rad o re s  : A m a teu r , L ll, H elio tropo , 
C la ro  de L u n a , A n d rée  J a c k , J u a n  A n ­
to n io  Sepe, E v a , G a lim a tía s , H éc to r 
M arch lslo , B erez in a , B elk ls, M arg o t 
G oyri V ázquez , E lo ísa  In é s  G oyrl V as-

quez, I. J .  H . de de H e n e s tro sa , R o sa ­
linda , P ed reg u llo , R o s ita  R u g g le ri.

V erif icad o  el so rteo , re su ltó  fa v o re ­
c id a  la  c o la b o ra d o ra  M im osa, a  cu y a  
d isposición  q u e d a  el p rem io  ofrecido .

M A R C O N IG R A F IA

R osalind a. —  M ándelo  d e  nuevo , p u es  
d a d a  la  en o rm e  c a n tid a d  que rec ib im os 
no e s  d ifíc il q u e  s e  b a y a  e x tra v ia d o .

M u rg u is ta . —  C on la  m u rg a  a  o tra  
p a r t e ! ,

R clk ls . —  L a s  n lm n9 d e sp ie r ta n  sin  
d ep en d e r del silen c io  y a u n q u e  M a s te r-  
lln ck  q u is ie ra  s o s te n e r  lo  c o n tra r io  la  
re a lid a d  de la  v id a  e s . . .  v iv ir . "M undo 
U ru g u a y o "  le 1 rá  boy  a  la  h o ra  que 
Ind ica. •

P itu c o , A n ita  B reg a n te  V izca , Juan  
A nton io  Sepe, M oneda V eg eta l, A ndreó  
Jack.— R ecib id o s su s  p a sa tie m p o s . A g ra ­
decem os.
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EL ARTE EN EL BAILE

Dos escenas culminantes de los grandes Ballets que interpretarán los notables bailarines Jakovleff-Chabelska durante su próxima
temporada en el Teatro Urquiza
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BANCO  F R A N C É S
; SUPERVIELLE &  Ci».

Precio de emisión de los títulos

Al contado 100 francos

A plazo:
Al suscribirse . 
El l.° de Abril. . 
El 16 de Junio . 
El l.° de Agosto

L>a amortización se hará en 60 años por sorteos sem estral 
de 150 francos por título, es decir, con una PRIMA DE 50 FRAMI 

El primer sorteo se verificará el 16 de Septiem bre prójim o

La suscripción está abierta en el J D C M C O  r  r U U C e S  O U p e V V l t  

desde el 19 del corriente hasta el 20 de Marzo próximo

v m m

IMPRESA EN i.os T a u .ERES G rAp i c o s  de U c a r  B l a n c o  T!vos. —  IM P R E N T A  L A T IN A . —  C a l l e  F lo rid a  1528
PARA l a  A G E N C IA  P U B L I C I D A D .— C a p u r r o  & Co.


